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Juicio sobre el Trabajo de �cmi�ario. -Sr. Obregón-

,;

Discreto, pero mas bien ligero en juicios y apreciaciones, hechos ffi

su rnayor{a sin base firme.

Poca anortación de datos extra!dos de documentos o tomados de lite�
. -,
tura mono3r�fica.

Gran reducción de la extensión del campo (las reformas religiosas
en el s. XVIII), que no redundó ran cosa, como cabr{a esperar, en

BRn5����E beneficio de los tres puntos principa mente tratados.

,

Redaccion algo descuidada.

,

---Trabajo elaborado con escaso esfuerzo, mas bien para salir del

paso, cumpliendo el requisito reglamentario---
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En el remate de toaa la fachada un bajoreliev� con la Asune16n
de la Virgen un poc deteriorado y « los lados las ventanas que ilu

"1linan el Coro.

we entra a la iglesia pasando por la puerta principal, bell!simo

ejemplar con tallas en madera y hierros forjados. El interior es

nave extraordinariamente esbelta de cuarènta metros con capillas Lai
teËa1es, crucero y cúpula sobre éste. Las restauraciones torpemente
hechas que su.ri durante el s. XIX -pintura de las b vedas y muros

pésinQs vitrales- hacen ue no luzca en todo lo que debiera. En est

misma época desapareci6 el riqu!simo altar churrigueresco q ue ten

y se suprimieron las rejas de Madera torneada ue e x í.s tfan en las'

capillas. os altares de todas ellas fueron también re�ormados con

deplorable gusto, pero, a pesar de todo ello, esta iglesia es una

de las más interesantes entre lao existentes en la capital.
uno y a otro lado de la nave, adosé dos a las �4�e�es p

í

Las t.r

grandes repisones ao s t.errí endo estatuas de los principales santos de

la Orden. �stas esculturas pertenecen �ines del s. XVII y son exce

lentes.

Empezando a �no derecha, las capillas son las sigu entes.

Primera capilla. - Dedicada a Santa Juana de za, madr-e de ("'anto

Domingo de ;uzmán. onserva su reja pri�itiva. ltar central estilo

churrigueresco de Mediados del s. XVIII. El altar de la izquierda
hecho e on restos de un altar barroco del s, XVII.

gegunda capilla.- Capilla de adallpe. Pinturas del altar mayor
debidas a !'ir;uel Cabrera (1695-1798) de un delicado colorido •

. Tercera capilla.- De San Jos • Nada de importante.-

Cuarta capilla.- De la Virgen de la Luz. Con erva algunas escul-

turas interesrntes ue �ueron del convento de Santa Catazina. más

notable es un an rist bal, de �ediados del s. XVII.
,
r
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Quin�a caPi la.- Del Sa rada Coraz6n. Nada de import nte.

�n los cruceros encontramos dos retablos churriguerescos magní­

ficos, y sin uda de los mas importantes cue se pueden ver en la

capital. il de la derecha, fué eriamente mutilado en 1 poca

neocl sie , espoj�ndolo de partes de talla, cuyos
,

uecos aun se

advierten. lID -é- eu decorado se emplearon t�llas de poca an-

terior y pinturas e orioen europeo.

Podemos encionar entre las primeras, as cu tro esculturas

de s ntos- dos dominicanos y dos �ranciscanos- que adornan a

p rte b ja de retablo. Las pinturas son de ,ran calidad, tan­

to la de la parte central, que representa el Descendimiento

parece obra italiana del s. X II, como las que están colocad s a

m yor altura, algunas flamencas del s. 'VI y varios cobres pe­

que os ue por su altur no son �áciles de distinguir. a parte

superior del retablo está ocupada p r un inmenso medio punto, re

presentando el triunf'o de la Orden Do.înicana en los ultimas día

del ILun o, obra mexicana de mediados del s ... IIII.

��l crucero de la izquierda lo llena otro enor�e retablo, )a-

recido, e sus líneas �enerales al e acabamos de describir,

aunquemucho mas rico en su t�lla. as e at o
•
intura "epre-

sentando escenas e la vida de la Vir en, par cen obra de José

de Ibarra, reputado pintor mexicano de e iados el s. XVI _ Y

son excelentes como composisi n y colorido. L s esculturas no

presentan el interés que en el otro retablo, pero son mas abun­

dantes y el estofa o que las recubre, en colores mas vivos. En

el nicho central inferior, se venera a la ttVirgen de Covadongat

pa��ona de sturias, en el de arriba el Santo Cristo de Burgos.

ambas esculturas s.on de mérito. Cerona este retablo un medio pun-

to iQual ue el mencionado en el retablo anterior- posiblemente
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�el mismo pintor- con escenas de la batalla de Covadonga y la apa­
rición de la Vir en.

ill altar mayor es obra de D. � Tänuel Tals , ue fué el pri ...c í.ps...l

representante en léxico del estilo neoclásico. xcelente como ar­

uitecto, ses'altares en caobio son rios, pesados y no compensan
los retablos bar ocos o chur'i� eresco que fueron destru!aos par
ser reemplazados por ellos. ste de sant.o Domingo, semeja una eno

me portadaclásica, ue si ue en sus líneas enerales la del
En su parte central vemos un templete, destinado a encerrar

toaia manu. ental que existió, y hoy se estina para la imagen de 1
Vir en del oBario. A los lados dos esculturas mediocres. Ln el
c erpo superior, un bajorelieve con �anto DO.in,o de UZo n, y
a los lados uno con an edro y otro con &antia£o, obras to as medf
nas de • lanuel olsá.

Al lado derecho del presbiterio una gran pintura "Aparición de
La irgen a ..)anto Domingo, ir nado por C:ais t6bal de Villalpando,
uno de los mejores pintores mexicanos de la se> nda mitad del s.

XVII. Ala derecha, fragmento de otra gran campo ici6n representando
el 'Arbol geneal ;lico de la Orden", pintura notable de la isma épo

, .

ca, anonlma.

Son ta�bien if5nos de enci6n los canciles y ciriales del presbi

rado con oro r�H e mucha calidad. Fueron ejecuta'os a fines del

terio, hechos en 'calaMinait esto es, cobre finamente cincelado y do

s. XVIII.

Las capillas de la izquierda, empezando a contFr áesde àl pulpit
son las si uientes:

Primera canilla: Del anto Cristo del Nov'í c
í

ado , s este una no-

tóble escultura del s. XVI, en madera oscura. Parece obra mexicana.

eg�da capilla: De anta Catalina. mda importante.



Virgen del osario. C nst�tuía un i lesia

dentro de la i;lesia. Fué eri�ida en ]690 y renov d en 1736, contando-
se como uno de los s her osos onumentos que exist# n en f xico, ta -

to po el buen ö sto como por la riquez de su decor do. F errib"'da
en 861 pa a abrir la calle e Lean ro Valle. O aue actualmente ve os,
constituía tan solo la ent da de la capilla, que cu ndo se destruy6
f arre la a con un 1 ar seudo- 'tico e p simo sto. n la actuali
dad se ha constru do n retablo en talla, in pira o de or alt res b

rrocos del s. VII. eja en hier o forjado, antigua.
uarta canilla:--

-
e los ngeles. Las dos esculturas de San Rafae]

y an abriel son os hermosos eje�lsres de talla de fin les del s.

xvrrr. los lados, en do nichos churri erescos, restos del retablo,

mayor, dos esculturas del s. XVII, una e las cu les, que epresen �

Cristo ata o a la columna" es imp esionante.

Del alvario. En ella se vene a la opular i n
capill

de risto con"l r z a cuestas, conoci bajo el nombre "Se lar de
.

ebozo , escultura mexicana del s. XVII. on no bIes 1 s vestiduras
con ue lo ado nan e� época de Cu reSLa, magn�fica ente bordadas y de

muy' icas telas.

Sexta capil a • De Can Juan Bautista. Conserva su reja de d er-a

tornead y su retablo primitivo en e tilo churri resco. La escult r

que se vé en la parte central, en el se un o cuerpo ue pa ece ser

an Pabl ,est soberbiamente concebida y ejecutada, sobretodo el gesto
con que el postal se envuelve en el manto.

ntes de sali del templo, hay ue ver el ma ní�ic· cancel de entr .

da, ejecutado en deras finas y cubierto de rriba bajo de precios�s
tallas
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INTRODUCCIO

El estudiar la Iglesia en México durante el siglo XVIII es

tratar de abarcar un tema de gran trascendencia, ya que la Igle­
sia es, sin duda, la instituci6n que más influjo tuvo durante

colonia, ¡o mismo en la vida social. que en la de los individuos.
Al limitarnos a un solo siglo, el XVIII, trataremos de dis­

tinguir en el curso de este trabajo las caracteristicas que lo -

diferencian de los dos siglos anteriores, y unque la Igleii en

su esencia siga siendo la misma, su funcionamiento se va modifi- _

cando por la ingerencia, cada vez más marcada, del poder civil.

Se ha llamado al siglo XVIII, el siglo del despotismo ilus-

trado. Esta tendencia, de la que encontramos precedentes aislados

en �pocas muy anteriores, se generaliza en dicha centuria y, de -

uno a otro extremo de Europa, la hallamos vivaz y fecunda. No es

nuestra tarea el juzgarla, sí.no qué caracteristicas imprime a to­

da una época, y muy particulàrmente, las peculiaridades que adop­
ta en �spaña y que se transm1.ten a las Indias.

En España la ascensí6n al trono de la dinastía borb6nica ini­
cia una serie de cambios y reformas, priméno tímidos y prudentes,

(ya que por politica no se quiere romper biertamente con la tradi­

ci6n, y a Felipe de Orleans le interesa manifestar la continuidad
en ideales y procedimientos con la dinast1a extinguida) despuás --

-

.. s audaces impuestos en forma a veces despótica, a medida que -

pasa el tiempo y los Reyes se sienten más seguros en el trono.

sta continuidad por un lado, este innovar por el otro, marcan

dos etapas definidas en el siglo, etapas que en la historia de la

1 peninsula tal vez no s n tan cl ras colno en la de 1 Nueva España



En ésta, a travé de eales Cédulas e Infoemes se pueden delinear

estas dos etapas, mismas que Lina P�rez Marchand caracterizó por

medio de los papelea de la Inquisici6n.

Cuando tras de la Guerra de Sucesi6n, empieza a gobernar Fe­

lipe V, la parte más rica y floreciente de sus dominios 1 consti-'

tu!an las posesiones de ultramar, y entre ellas la Nueva España. -

Sus minas, su agricultura, desarrolladas durante dos siglos de paz

continua; su comercio floreciente a pesar de piraterías y restric­

ciones, hacían de ella una fuente de riquezas para la corona y pa­

ra sus habitantes. La vida era fácil, el clima suave, el dinero co­

rría con abundancia. En ella dos poderes se disputaban el regir la

existencia de los vasallos de S. M. cat61ic81 el Estado y la Igle­

sia. 1 primero estaba representado por el Virrey y todos sus subal

ternos, la segunda, oon el rzobispo a la cabeza, y a un lado el -

clero secular y del otro el regular. De estos dos poderes que siem­

pre permanecieron unidos y �dándose constantemente, 1 Iglesia­

fué, sin duda, la más poderosa. Tenia en sus manos la conciencia -

de todos� desde los más altos funcionarios hasta los indios misá­

rrimos, su organizaci6n rlexible le permitia extenderse por todos
•

lados, y donde un cura no se presentaba, aparecía un religioso. En

un pais en donde mucho tiempo antes de la conqumsta exist! n las

tierras de los dioses, es natural que afluyeran los dones a los nue-

•

-

vos templos ya que los oferentes se habían multiplicado, y no es -

extraño que l� época de que tratamos la iglesia hubiera llegado a

ser el propietario más rico de las Indias •

Temible pues, por su influencia, por su organizaci6n y por su

riqueza, el Estado, se echa encima la tarea de convertirla de alia­

da en súbdita. Cuando'trato de hacerlo así por todos los medios que

tenía a su alcance, no hacia más que seguir el espíritu de la época.



Para conseguir esta sujeci6n, mú�tiples fueron las medidas

que se tomaron. En la historia religiosa de la Nueva Españ , hay
tres de especial trascendencia. 1 secularizaci6n de curatos, la

restricci&n del derecho de asilo y 1 restauraci6n de la vida en

común. La primera representa el intento de centralizar y contro-

1ar la vida rëligiosa riral, más fácil de lograr por medio del -

clero secular que del regular. La segunda, la preponderancia que

se consigue, o mejor dicho que se impone, de la legislaci6n civil

sobre la religiosa. y la tercera, finalmente, marca la ingerencia

ya franca, sin rebozo, d 1 Estado en la vida interna de la Iglesia,
tal vez se podr-ía decir que lo mueve un espíritu jansenista.

Por último s6lo nos falta indicar que dada la amplitu� del -

tema, �ste trabajo tiene, necesariamente, muchas lagunas y omisio­

nes. No se habla de la Inquisición, los jesuitas, que tanta influeB
cia tuvieron en las dos tercer s partes del siglo, sólo son mencio­

nados incidentalmente, y así muchos otros temas. No pretende ser

ni mucho menos, un trabajo exhaustivo, sino tan sólo indicar algu­

nas notas características de la época.



La organizaci n de la Iglesi es, en sus lineas esenciales,
la misma que tuvo en el siglo XVI. Lo único que notamos de ife­

rencia en el XVIII es la constituci6n de nuevas di6cesis, el per­

feccionamiento y abuso del sistema del Patronato y, finalmente, -

laä disput s que tuvieron lugar por la restricci6n del derecho de

asilo.

El primer siglo de dominaci6n esp ñola, cre6 10 fundamental,
tanto en el orden civil como en el eclesiástico. De � d tan la -

erección y demarcaci6n de los siete obispados primitivos, Carolen­

se, �xico, Antequera, Michocán, Chiapas, Guadalajar:y Yucatán. A

principios del igla XVII se crea el de Guadiana o Durango. Pasan

�s de ciento cincuent años antes de que se piense en erigir nue­

vas di6cesis. El gobierno de Carlos XII ya lo había hecho en Espa­
ña por la misma época. En 1771, el Episcopado dirigió 1 ey la si­

guiente carta: t'La experiencia ha enseñado, desde la Copquista, -

que la erecci6n de obispados y divisi6n de otros ya erigidos, ha -

producido admirables efectos a la Real Corona, porque con las Si­

llas episcopales se formaliza el gobierno e spiri tuaI, se arreglan
los pueblos, y las parroquias, se hacen ciudades insignes las que

ntes eran poblaciones mal formadas, se contienen los alborotos, -

se condecoran los gobiernos y alcaldías mayores; se establecen uni­

versidades y estudios; se forman cuerpos de milicias provinciales;
se cultivan con mayor esmero � inteligencia los campos; se p rrec­

cionan los oficios y artes; se fianza y fomenta el comercio; se -

buscan y trabajan con mayor tes6n las minas; se autoriza los ca­

bildos eclesiásticos yœeculares; se atiende mejor a la administra­

ci6n de justicia; se sofocan en tiempo las intestinas disensiones;
se aseguran más y más ,con la debida obediencia estos dominios y se

hacen más respetables a todas las naciones extranjeras. r£j
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flED tienpo del s�¡or Carlos I se erigieron los obispados de

esta provincia mexicanaa éxico, TLaxca�a o puebla, Michoacán, Gu_
dalajara, Oaxaca, Guatemala y Yucatán. Despu�s de dos siglos y me­

dio no se ha dividido ni erigido de nuevo otro alguno más que el

de Durango, cuyo territorio se separ6 de Guadalajara; y con todo,
es tan dilatado e inmenso, que no se ha verificado ni cabe verifi­

e rse que los Prel dos de Guadalajara y Durango visiten todos los

pueblos de sus Di6eesis a causa de las enormes distancias y de que

h� algunas mis�on s y territorios tan remotos, con tantos despob!
dos intermedios infestados por gentiles, que sería necesaria una -

gran escolta.»

,tSirvi6 ta. vez esta carta para activar � ¡ y. � la erecci6n
del obispado de Linares pedid por los misioneros del oroeste,-­
desde el primer tercio del siglo XVII. Con la pronti caracterís­
tica del Consejo de Indias, respondió 123 años más tarde con un -

.

eal Cédula en que no fundaba el Obispado, pero en cambio daba el

�al permiso para que se empezasen las informaciones si convenia o

n6. Once años más tarde, o sea en 1764, se pidió otro informe, e�

*r y aunque respondió el se or general D. Juan Antonio palacios,
que la cosa urgí , no sirvieron estas prisas sino para nu vas con-

ultas, levanta�ientos de map s, testimonios ofici les que retar­

daron el asunto otros trece años, hasta que por fin, 1 Santid d -

d Pio VI, expidi6 en 25 de diciembre de 1777 la B a "Relat�tt por
la que qued6 erigida la di6cesis de Linares con su sede episcop 1

en la pobla ci6n de este nombre y como sufragánea de la Arquidióce­
sis de México.

Dos años más tarde el mismo Pontífice erigi6 a Diócesis de Só­
nora con residencia episcopal en Arizpe y límites indefinidos.
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Las er cciones de e stos obispados dieron tan buen resul ta o

ue a finales del siglo se envi6 una Real Cédu 1 rzobispo Li-

zana pidiéndole su opini6n sobre la creación de otras tres nuevas

di6cesis, una en las costas del r del Sur, otra en Veracru� y -

otra en San Luis Potos!. No pasó esto de ser un proyecto.

yor tr scendenci tuvo la cuesti6n del tronato eal. El

principio de La ingerencia del Estado espafiol en los bienes y ju­
risdicción de la Igles! se debe tres Bulas, dos de Alejandrp VI

y una de Julio II, estas, que al principio fueron mercedes con-

cedidas graciosamente, en la �poca de Felipe II, las encontr mos -

convertidas en derecho de los Reyes. S extendían casi todas - '

las actividades de la Iglesia, lo mismo a los diezmos que a 1 s va­

cantes, a la administraci6n de los acramentos y revisi6n de sen­

tencias eclesiásticas. Los reyes espafioles, dan, por la interven­

ci6-n que tuvieron en los asuntos religiosos, la misma impresi6n
de ces rap pismo de los emperadores bizantinos del siglo v.

Todas las leyes, base 1 Patron to, se encuentran en la 'No-

v!sima recopilación. El P. Cuevas, I hablar de ellas, dice. "No

5610 en ellas se encerraba �o que estaba prescrito a la Iglesia -

por la Coron • Todos los veinticuatro títulos del libro primero,
con un conjunto de 690 leyes, con su innumerable prole de reales

Cédulas, decretos virreinales o de las Audiencias e interpretacio­
nes de los gOQernantes, tenian, desde al P�triarca de las Indias,
hasta el más triste sacrist n, desde los canaillos provinciales,
hasta los hospitalejos de Indias, completamente tados, de forma

q e, queriendo abusar el monarca y dus subalternos, podían tener

la Iglesia, y de hecho la tuvieron en muchos casos, en bien dura y

humillante sumisi6n. (�J

Esta cita coreesponde 1 siglo XVII; pues bien, en el XVIII,



la situaci6n desde la llegada de los Borbones al trono, es mucho

más definida.

Desde Felipe V, parte por las condiciones que encontr6, parte

por la presi6n que sobre ál ejercia Luis XIV, se vi6 cl r mente 1

intento de separarse lo más posible de Roma sin romper con ell , y

por otro lado, de aumentar las regal!as de la Corona. El ttM morial

sobre los abusos de la Curia Romanatt (1713) es el primer paso, vie­

ne después el ruidoso proceso de Macanaz, protegido por el Nuncio

y la Inquisici6n, ya que hab a defendido el Patronato. Se dictan -

una serie de medidas generales no tan s610 a Esp ft , sino tambi�n a

América, como fueron. el pago de impuestos de propiedades ecleaiás­

tieaa, 'el uso del papel sell do, la prohibici6n de cuestar sin p r­

miso. ('3)

En un buen lapso de tiempo, dice el P. Cuevas, en que el Mar­

qu�s de Sonora estaba al frente del Consejo de Indias, se observa,

en la emisión de 1 s C�dulas una duplicidad burda e i 4gB insultan
-

te; se concede hoya la Iglesia una gracia, insignific nte más bien,

aparatosa, para mañana dar un golpe en seco, en materias efectivas

y decisivasa 1775, se pide a Ro que se eleve a segunda clase el -

rito de un santa, y pocos di s despu�s, el l°,de octubre, se �gis­
la soberanamente sobre veintidos puntos de disciplina estrictamente

eclesiástica, haciendo aparecer lo que no �ué cierto, que los p -

rrocos de México fueron quienes pidieron tal reglamentaci6n. El 29

de febrero de 76, se ordena a los Obispos que remitan "testimonio -

íntegro de sus visitas pastorales al Consejo de Indias·t, lo que sig­
nifica una invasión de poderes y, a los pocos dias, se les excita -

para que trabajen por ¡a canonización de Gregorio L6pez. prine i-

pios del fia siguiente, comunican una carta dizque cie una "Congrega-



- 6 -

ción de Cardenales" para imponer silencio sobre la extinguida Com­

p��ía de Jesús. El 9 de noviembre del mismo año de 77, dan un paso

del te obligando a los obispos a que los Breves emanados por el

Sumo Pontifiee, tengan el pase no y regio, sino del Virrey, pero

eso si, a los pocos dias, dan el notici6n Bobre que el dia de San

Jos� es �iesta mayor en la Nueva España." í4)

La jurisdicci6n eclesiástica se iba reduciendo paulatinamente
El Conde de Revillagigedo, en una instrucci6n reservada, dices "En­

tre las jurisdicciones privilegiadas, la más principal es laecle­

si�stica que en estos reinos estuvo en el más alto punto, pero su­

cesivamente se han ido estrechando sus limites y últimamente quedQ
más reducida con la declaraci6n de que se conozca en el Jusgado se-

(.r�cular de los principales y réditos de las capellan! s y obras pi s.'

El mismo Virrey, hablando del ejercicio del p tronato en la -

oposici6n de canonitas, a prop6sito de la política que seguía, di­

ce. tt
••• la gunci6n que más frecuentemente suele ofrecerse es el -

nombramiento de Asistente Real en la oposici6n a canonjias de ésta
clase que vacan.

"Yo he procurado nombrar un sujeto del mismo Cabia.do 1 que

ha parecido s imparcial en semejantes casos por el acierto y la

honradez ue se encuentra menos en la mayor parte de los vocales,
pues según he experimentado, en mi tiempo, antes de que se verifi­

que la oposici6n, ya se han asegurado el número de votos que debia

tener y en efecto, ha tenido cada uno de los opositores.
t'En la provisi6n de Curatos, se presenta al Vicepatrono la pro­

puesta de tres sujetos y yo sier�re me he conformado con el que ve­

ni propuesto en primer lugar, por lo demás sería causa de disgusto
y yo no soy fácil de entrar a calificar el mérito de los opositores
con acierto y exactirud•••

" (5")
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Los Capitulos de elecciones de religiosos, para ser válidos

tenían que contar con la aprobación del Virrey, representante del

Patronato. ' 's suelen dar qu� hacer, dice Revillagigedo, al Vice­

p trono en su elecci6n y fuera de e11a 10 religiosos. En el ú1ti­

mo capitulo de 1 Orden de S. Agustin, •••• tuve que tomar la pro­

videncia de que asistiese un Oidor de e ta Real Audienci t y 8610

asi se huùiera podido conseguir la paz con que se celebr6.

If el de los Franciscanos de la Provinei del S nto Evange­

lio, en su convento de esta capital, hubiera podido ser de más di­

ficil remedio el desorden que se preparaba si no hubiese tenido yo

noticias positivas anticipadas de que algunos indios, adictos a-,

uno de les partidos que dividen aquellos religiosos, celebraban

juntas con nombre de asambleas.

"Tambi�n se ha conseguido tla paz) de los religiosos agusti­

n s de la provinei de Michoacán, de resultas de haber procedido,

, de acuerdo con el Arzobispo, a con ecuencia de Real C�dula de 9

de octubre de 91, al dep6sito de las; Pre.l ci 8 y remisi6n a Espa­

fia de veinte mil pesos para la conducci6n de los religiosos de -

quella Peninsula a fin de que haya número suficiente para la al­

ternativa en los empleos entr los europeos y los naturales de es­

tos reinos •••
t (6)

La cuestión del Real Patronato respecto a los religiosos lle­

g6 ser tan exagerada que algún tratadista de la época, en un li­

bro que intitu16 "Gobierno de los regulares de méricatt, asienta

forma�ente que es más importante el obedecer 10 tocante al Patro­

nato y regal!as de la Corona que los Breves y Bulas pontificios.

Las reformas que los Reyes espafioles llevaron a cabo n la -

organización de la Iglesia, no llegaron nunca a tener el carácter
•

desp6tico que en la misma época caracteria6 el gobiErno del Empe-
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rador José de Au tria. En España versaron sobre todo, n ciertos

aspectos sociales de las leyes eclesiásticas. uno de los más carac­

terístico es la reforma que tuvo el derecho de asilo.

ste derecho era el que gozaban los delincuentes para que,

acogiéndose en iglesias y monasterios, no pudiesen ser extra os

violentamente ni castigados con pena capital ni otra grave. Muy -

respetado durante la Edad Media, recomendado por el Concilio ri­

dentino, di6 lugar a �titud de busos. En Francia, y a finales

del siglo XVII, se limitó este derecho; en España se trat6 de h -

cer lo mismo desde la subida al trono de Felipe V. El primer aso

para lograrlo se debe a Fernando VI, que en el Concordato de 1737'

pidió se limitase el asilo a las igle ias en donde hubiera Sacr -

mento. No fué ésto su iciente y e contr mos u Real Cédula f cha­

da en octubre de 175 que dice as :

It or quanto, hallámdome plenamente informado de la frequencia
con que en m·s DomiBios de las Indias se cometen homicidios, y -

otros cr mines, y que no se procede 1 cond gno castigo por reti­

rarse los delinquentes a los Sagrados, y ser amparados en ellos

por los Heverendos Arzobispos y Obispos, sus provisores y demás

J eces ec esi sticos ••• sin permiti extracción de los reos que

continuadamente piden 1 s justicias seculares con plena justifie -

ción del cuerpo del delito y por repetidos exhortos, escusándos -

conceder la licencia para sacarlos de la iglesia, fundádos en la

ndiscreta piedad de querer que se declare primero por 1 s Audien­

cias el artic lo de si debe valer o n6 1 inmunid d, si pa r la

consideración a qu con estas injustas dilaciones se da lugar

ue salgan de �agrado a co etèr nuevos crimenas o se fuguen, que­

dando consent dos sus xcèsos.... ra evitar ésto ••• he resuelto

declarar••• que ueden y de en mis tinistros reales, ••• extr er
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al reo del S grado, pid endo licencia al ecles tico. •• y en .el

caso de que contra toda r z6n ( te) se niegue a conceder la licen­

ci , p ser inmediatame te �usticia secular xtraer al reo del

sagrado y ponerlo en a c reel re 1,b xo de las ismas precaucion s

ues no es justo ni hay motivo para que la Iglesia e nociv -

los súbditos de mis reyno en lo que se hace grande o�ens a Dio

quien no quiso �ues8 cueva de ladrones, como lo dixo or J rem s.

Por lo tanto, te.' (7)

El Concordato d 1794, mpliaci'n y complemento de de 37,

concedi6 los eyes facultades mucho na's a lias, pudiendo e­

gislar en puntos que ntes se creía pertenecientes por com o al

discip ina eclesiástica. �l 5 de ablil de 1764, se pepite, con va­

riantes insigni�icantes, la e dula copiada enterio e te.

En 1772, Carlos III ide al Pontífice reinante, Clemente XIV

un Breve reduciendo la facul ad de silo, a una, cuando mu o

dos iglesias en las e pitales y ciudades populos s. Lo cons:gue

10 hace publicar en los dominios de s Indias, junto con una Real

C�dul de 9 de nobiembre del siguiente año. Sedano, en s'Di rio'

o consigna as s

"En 2.9 de ma o de 1774 s pu lie por edic o del Sr. Arzo bis­

p , la Bula del P pa, d da el 17 de se tiembre de 1772, uxiliad

con Céd 1 del �ey �. S., ara miLoraci n de eilo eclesiástico a

los elincuentes, a quie es ntes al grado en cual_uiera

igl sia a que se acog n y desde dicho dí 29 -e m yo ...
ued minora-

o el asilo de esta ciudad a sólo las iglesi s arroquieles de San

r\�igue1 y Santa Catarina l'.!a ir. Des ué se rovidenció que la -

jeres no tomase asilo en dicha i.glesias sino eIJ la Parroqui de

Santa ,.qar a , por ...
ue n estuviesen juntas con lo hombres ••••

,t (c1)

Parece, sin e bargo, que todo esto no está suficiente y encon-
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tramos un eal orden de 15 de que se ordenao de 779, en

en forma t.er-mí.nant.e ¡ ff ue todos los reos acogidos o que se eogie-

ren en as g esias, se extraigan i ned
í

at.ement,e con e auc
í

n de no

i' d tio en er•••.• (yJ



EL CLERO SECULA R.

__ ...- ... .._ ....-. ..... ------ ....

ttSetenta y d fueron los Ilmos. R s. Sr • prelad s u

ocup ron des Episcopale d nuestra p tri dur nte 1 sig o

XVIII. México tuv si te rZQ ispos; Pu b� i z bi o; O e ,

ocho; ichp c n di zJ Chi pas once; Guad 1 -ara dl z; Yucat c-

torce; one •

, 1 nu � s i6cesis de Li re Sonor
-

de e fueron cr cu tro y tr s r specti m nt, o ue hace

un tot 1 d ochent y cinco e isco do ; s co o hubo tr c pr-

1 dos qu sirvieron ucesivamente dos d 6c sis, y
,

un no

tres, qu dan repartid s s S des entr etenta y dos ers n li "

rega casi a renglon s.eguj,e que hemo num rado. tt El mismo uto

d que axcepci6n del rzobi po Lanciego de é ico, Escalon d

Yucatán, Cabañas de u dalaj r y G6mez P rad de Yud tán, todos -

regu r. H v ri s razones el o I falta de intr cci n del

os d s no son s que unesvr-esp t bIes m dien as". (L)

En gener 1 e¡ clero ecul r estuvo si mpre muy por deb jo d 1

primero, y que en un Seminario como I de Mé ico qu ha t m dia­

do del siglo XVIII no estuvo bien organizado, no se les podÍan -

dar a los el rigos los conocimiento que una Ord n poderosa', re"­

cía sus religiosos. La baj� extr cci6n soci 1 de los secul res,

y que las famili s criol�as acornad das pref ri ue sus hijas en-

trasen un convento p rte por 1 s patia que gozaron las ordenes

y lo s que pod! n aspirar era a una canonjía en 1 Catedral.

rel giosas, parte porque sabían que de cl�rigo nunca podrian lcan­

zar as altas dignidades de la Iglesia, reservadas a los esp fio1es,

Los arzobispos u obispos de las Indi s ven an nombrados por -

,

1 Rey y se consideraban las mitras ultramarinas como un peldaño

para subir desp·és !gun de 1 s españolas, aunque Lo enzana, p.
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j mplo, quer!a tener una s guridad má complet como 10 indica -

n una carta al Rey en que le dice: tt
• • • s verdad que no se pue�

de obligar a uno a que sea Obispo; más el qu no acepta un obi pa­

do en Indi s, nunca debia ser consultado para otr dignidad ni m-

pleo ••• Parece dureza precisar un gran letrado que venga In-

dias o deje su cas , eonvenienci s y rami i ; pero como el bien -

del reino es superi r al de un particular, ri oportuno 1 qu

1 s pl zas d las Reales Audiencias, de esta ueva España, £ueran

esca16n seguro para las de ese R ino, p sados cinco años de r s1-

dencia en é te; con lo cual se alentarían muchos

y no se cansarían aqu ••• t.c, ft (¿

la aceptación

No eran sin embargo de desdeftar e algunos d los obispados de

la rueva España. Tres de ellos eran los más ricos: Puebla y �xico

con una renta de sesenta mil pesos; Micho cán, cuarent mil y los

demás variando entre ocho y cuatro mil pesos, unq so si, 1 os más

pobres eran los más pesados por 1 extensión de las di6cesi y la

inclemencia del clima. Tal vez a é to se deba, en parte, los l�r�

gos interinatos que tuvieron que sufrir.

Dos caraeter!sticas tienen los prel do de est época, y 1i-

itando un poco más de mediados del siglo en adelante. Por un 1 do

el interés que ponen en fomentar las obras soc! les, por 1 otro -

una cierta' mundanidad, no tan exagerada como en Europa, pero q�Q si

contras a con la. conducta de los obispos de siglos nteriores.

especto al primer punto, Lanciego reedi�icó el Colegio de Be­

lén. Castorena y Urzúa fundó en zacatecas el de los Mil Angeles pa­

ra niflas, Olivares hizo otro tanto en Chiapas y camacho runda el de

San Diego de Guadala.jara. Loranzana, n la. capital, �unda y cbta un

hospicio, provee el Hospital de San ndrés de todo lo indispensable

Cabañas erige en Guadalajara, para Hospital, 1 magnífico edificio

3D
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se daban cuenta de su fûnci6n ocial procuraban est r 1 Itu-

ue lleva u nombre y S n M�el levanta n V, lladolid el monum n-

ttl]. cueducto que surte d ..

gu a pobl ción. Muchas otras obras

s pOdrían encionar pa mostrar c6mo los Obispos de esta época -

ra della.

Respecto' 1 boato que algunos de los Arzobispos de México d s­

plegaron y del que nos quedan ejemplos en los "Diarios" de 1 épo­
e , hay que tener presente la advertenci que hace el P. Cuevas y

es que tenían al mismo tiempo el carácter de Virr yes

1 mism& fasto ue ellos.

podÍ n usar

Las relaciones entre la Iglesia el Estado en est época son

bastante rmoniosas y no hay ninguno de los sonados pleitos que en-

contramos en el siglo XVII.

En la Instrucci6n ue trajo de la Corte el M rqués de 1 s Ama-
.

rill s, se le dices "Con los pre1ados eclesiásticos ••• tendrés toda

buena corr apandenci ••• y porque esta sea más segura y tenga s611-

dos �undamentos si llegara el caso de que algún clérigo dé escánd -

tase o pudiese resultar 19unos graves inconvenientes, daré cuen-

lo o proceda de manera que su permanencia en aquellos reinos resul-

ta a su Prel do, comunicándole el exceso que comete el tal cl�rigo
para que lo castigue y con su parecer lo echéis de aquella tierra ••

y como lo ue puede servir de más embarazo p ra la ejecuci6n de 10

que se os encarga es la discordi que suele sembrarse entre Vos y

los prelados eclesiásticos, Dios no quier que se suciten••• procu-

ar�is con toda cordura aplicar el remedio que os parez ca convenien

te, y cuando este no aproveche, los entretendréis en la mejor forma

que se pueda, por no dar lugar que se causen escándalos y me d -

reís cuenta con toda puntualidad ••••
ft (3)

Los zobispos de México yudaron siempr al Estado, I s ve«es
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que �ste solicitaba su cooperaci6n. Asi vemos a N ez d Haro con­

tribuyendo con el Virrey a la instalaci6n del Jardín Botánico,
a 1 construcci6n de un cementerio higiénico, Lorenzana que da

varios decretos y pastorales para la supresión del contrab ado y

1 persecución de los bandidos y a varios obispos, tratando de di­

fundir la lengua castellana, como por cédule.. especi 1 se le reco­

mendaba 10 hiciese.

El Seminario, plantel de donde salí n los clérigos seculares,
b sido �undado desde la época del Sr. Aguiar y Seijas, pe o no

ué verdaderamente capaz de Il nar su misión sino hasta después de

la reforma que se hizo prim ro en tiempo del Sr. Lanciego y despué
por el vr. Vizarr6n. Consecuencia de ellos fué un multitud de sa­

cerdotes virtuosos y cultos que sobresalieron n 1 segun�a mitad

del siglo. e be citar B ristain, &guiara y Eguren, e toren,-
ernández Uribe, Zorrilla y muchos otros que se distinguieron en -

1as cátedras o en el púlpito.
� clero capitalino estaba agrupado en tres congregacion SI

la de San Pedro que estuvo primero en la Catedral y después cons­

truy6 la iglesia de la Santísima; la del salvador, en 1 Casa pro­

fe a y la de San Francisco Xavier en la Parroquia de la Santa Vera

cruz. otras aná gas existían en provincias.
El c�ero parroqui ,�egún di6cesis, jstaba dividido de la

s�iente manera a mediados del siglo XVIII. En México había 202

parroquias, en Oaxac 101, en Chiapas 45, en Yucatán 76, en Duran­

go 60, en Puebla, proximadamente, 150; de igual manera en Michoa­
e y Guadalaj r habí respectivamente 120 y 90, 10 que nos d un

total de 844 parr-oqu ías ,» (-1 )

o se puede decir'que todas estas parroquias peDtenecieran 1

clero secular. Muchas, las más r�cas e importantes, estaban en po-
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der de regulares, p rtenecientes a 1 s tres Ordenes antiguas. L

lucha sorda que existi6 siempre entre unos y otros, bispos y frai­

les, hicieron que los primeros tr t ran de arrebatarles las parro-

ya que si los religiosos se hab!an encargado de 1 dministraci6m

•

uJ.as. sde la époc de Felipe II se tuvo en cuenta este problema

pecia1es que habían concurrido. Los regul res, se resi tí a de-

parroquial de tántas regiones, .er en virtud de circunstancias es-

j rlas, y durante el �o XVII el único que se ocup6 seri'mente -

de este sunto, fué Palafox, que los despoj6 de casi todos los cu­

ratos que poseían en el estado de Puebla.

ßn el siglo que tratamos, se hizo un nuevo intento mucho

más serio y efectivo que los anteriores.

"Por Real Cédula de 4 de octubre de 1749, dice el Conde

de evillagigedo, r solvió el Rey cons ulta de una junt formad

en la corte ••• la separaci6n de los regulares de Indi s de 1 s doc­

trinas y curatos ue desde el principio del establecimiento de es­

tos dominios, servían en el ínterin se cr aban clérigos id6neos -

ue pudiesen ejercèr el ministerio de curas. Aunque esto mismo se

había deseado siempre y muchas veces se había mandado, el empeño

que las religiones hicieron en mantener est posesi6n, el apoyo -

que hallaron en las Audiencias y Ministros Reales, frustr esta­

providencia ••• Considerando ésto, y porque no sucediese lo mismo

en esta ocasión, se dirigieron las Ordenes privativamente a los

Virreyes y Gobernadores de las provincias que ejercen el eal pa­

tronato; y por lo tocante a estos reinos, quiso el Rey que por mi

mano la recibiesen todos y que yo los instruyese del modo con que

debían conducirse para que en la ejecuci6n no se causase escándalo,

turbaci6n o Iboroto.'

Aunque 1 reso ución fué general para toda la América, quiso
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1 .t ay que esta grande obra comenzase por los Arzobispados de Li­

ma" éxico y Santa Fé ••• ; y porque se hiciese con más reser� , s

previno que se comenzase poco a poco y por los curatos menos reco­

mendables; que se ocultasen las 6rdenes; y que acá se busc sen 105

motivos para esta novedad, y porque de ningún modo se frustrase, -

se prohibi6 también todo recurso de pelación, el uso de jueces -

conservadores, y se inhibieron las Audiencias y ha el Consejo -

de Indias, previniendo que por la via reservada s61amente y por 1

secretar! del Despacho de Indias, se diese cuenta de todo lo que

ocurriese eh este asunto ••• Como en 1 s Reales Cédulas no se pre­

vino el modo con que se deb!a proceder, �u� preciso adaptar eá � s

reglas para que se hiciese lo más conforme que pudiese ser al f n

que el Rey intentaba; y sí, aunque todo se dejab I prudencia-

de los prelados, convenimos en que yo, como en quien reside el P -

tronato del Rey, proveyese decreto mandando remover los regul res

de los curatos que se sabía poseían sin formalidaa debida y que en­

cargase al Arzobispo los proveyese en clérigos seculares •••

"La primera ej ecución se hizo en diferentes doctrinas que tenían

vacantes los r'ligiosos agustinos y la ocupación de 1 sig esi s y

conventos se hizo por los jueces eclesi sticos auxili dos de la jus-

tieia real•••

tt n los mismo términos e fuel·on procediendo y extendiendo 1

providencia a los curatos que fueron vacando por muerte de los r gu­

Iares, buscando pretextos (que nunca han faltado) hasta qu por eal

C�dula de l0 de febr ro de 17,3, extendió el Rey e ta providenci
todos los obispados de Indias •••

ttA todos los Pre dos he remitido su Cádu1œrespectivas, y en

todas partes se ha ejecutado la providenci con igual éxito, aunque

en 19un s se ha obrado con más vigor que en otras, dependiendo �s­

to de 1 mayor o menor actividad de los prelados, del acopio de cl�-
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r�os id6neos o de ¡guna consideración a los religiosos.

"No s6lo se ha ejecutado en los cur tos que han vac do

sino también en los que estaban llenos.

'Al mismo i mpo que de las doctrinas, se les ha removido

o ellas de los conventos, �lesi s y casas en que moraban los re­

ligiosos qu servian los cu tos, como ambién de los bienes y r n­

s que les pertenec!an con cualquier títu o.

"Como V. E. reconocerá por las citadas Re les C�dùas, és­

te negocio se ha dejado enteramente a la conciencia y discr ci6n de

los prelados y ellos toca cali�icar 1 necesidad o convenienci -

de remover a los frailes sin esperar el caso de que mueran o renun�

cien los cur s.... ( S )

t medida tenía muchos inconvenientes, uno de ellos er

la repugnanci de los indios aceptar curas seglares, otro 1 fal­

ta de preparación de éstos y, finalmente, la resistencia que pusie­

ron las Ordenes a dejar conventos y doctrinas que les perteneci n

desde los primeros tiempos de 1 evangelización.

El �arqués de Cruillas, en carta reservada, comunicaba al

Gabinete de Madrid. t�ui s eñor- mio, n 1 jurisdicción de euern va­

ca y singularmente en el lugar de Yautepec y otros agregados de ella

inmediatos a esta c pital, se descubrieron cuatro meses hace �-

as considerables porciones de indios comprendidos con extraordina­

ri torpeza n varios delitos de idolatr1a de cuia av riguación co­

metió este R. rzobispo a su abogado de Cámara••••

o se ocultará a la penetración de V. E. según 1 con­

cepto de sus anteriores noticias y el que ministra la djunta car­

ta certificada, que la secularización de las doctrinas-curatos de

estos �einos, ha podido ser causa del presente desórden, pues mira­

do a buenas luces, apenas estos simples naturales empezaban a docu-
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nta e en los primeros rudimentos de la doctrina christian ,

uando les quitaron los ministros que se la franqueaban con bun­

dancia y fruto, poniendo 1 cuidado de un clérigo secul r la s1s­

tencia que se desempeñ ba tres o cuatro religiosos má costumbra­

dos a 1 conversión de almas por su instituto, experienci , reco­

gimiento y enagenaci6n de los asuntos particulares, como sube di6

en el pueblo de Yautep e, cuy doctrin antes estaba a cargo de cu

tro preligiosos dominicos, or indispensablemente se origina el -

grave daño de �ue los miserables habitantes, f Itas d e instrucc ión

en las reglas christi n s y de enseñanza doméstica en las politicas,
incurren en emejantes herrorea, a que les conduce con más � eili­

dad que a otros la inocencia que es su principal caracter, lo que

me ha parecido hacer presente a V. E., persuadido de que contribui­

rá su celo al remedio de que tanto necesitan estos males, con 1 -

seguridad de que si la secularización e curatos continúa como h s­

ta aquí, no sólo quedará abandonado quella perfecta memoria de di­

latad s conquistRs espirituales que a costa de mucha sangr hicie­

ron las religiones en otros tiempos, ina que lejos de remediarse

los abusos introducidos eón est intermedio, secundará dolorosamen­

te la torpeza e ignaranci de los indios cuios acobardados espiri­
tus, tienen más. rpspeto a un hábito viejo de religioso, que vein­

te bone�es·de Clérigos seculares. Este dafio se hace más grave en

la f"ronteras de indios bárbaros en donde jamás llegaría el caso de

domesticarse sin que fuese por sus acostumbrados antiguos mision -

ros y, quando en los pre dos eclesiásticos h bía de ser el asunto

de 1 más seri gravedad, v o proceder en é1 indi tintamente como

si fuese de caxón, bien que por mi parte descanso con noticiarIo

V. E., ara que se sirva dar cuenta a S. H. si le parece convenien­

te respecto a la gravedad del asunto ••••
ft (6)
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'1tip1es son las uej s los rel�iosos y peticiones p ra

que se les devuelvan determinados conventos. A ellas se contesta,

generalmento, con un ft o ha l�ar lo que se pid H, Y en el mejor
de los c sos con devolverles uno o dos conventos título de pose­

si6n precaria. En Cel ya, por ejemplo, que los religiosos del con­

vento de San Francisco pidieron y rogaron que se revocase la orden

de secularización, invocando para ello sus méritos como evangeliza-
ores de la regi6n, consiguieron que el conv nto les fuera devuel­

to n virtud de que tenían en él establecido c sa de estudios, e­

ro en cuanto a una de las capillas xistentes en el atrio, el -

ey orden6 se convirtiera en parroqui y fuera entregada a un cur

secular.

�l bandon d las doctrinas por los religiosos tuvo que ha­

cerse con más lentitud de la que en Madrid hubieran que�ido. El -

Conde de evillagigedo, en una de sus instrucciones, dice a este

respecto.

«tAun ue S. r. se dign6 resolver cesasen los regulares en 1 -

dministración de los bantos Sacramentos y e proveyesen us cura­

tos en clérigos seculares, se h consider do en 1 ejecuci6n pun­

tual y absoluta, graves inconvenientes. Porque no hay copi de mi­

nistros versados en los di nintos idiomas que usan los indios de � -

�i05 partidos, y se observ prudentemente que tantos religiosos -

dispersos en la actu lidad en todo el reino (y con especialidad -

los franciscanos) sustentados con las obvenciones de sus respecti­
vos curatos,no pueden reducirse a sus conventos principales porque

sus rentas ni l�osnas no sufren tanto número de individuos, y sus

indigenci s, induciendo relajaci6n, serian al público de escándalo,
fuera de otras razones que he tenido presentes y por las cuales se

ha tomado el temperamento má oportuno, cual es, el de que por muer-
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te de los curas regulares provea luego el rzobispo los interinos

secula res en su lugar, y hechas las oposiciones, proponga su n6-

mina en la forma ordinari ; no obstante estar expdidas las reales

ordenes de t). !\�. para que se ocupen los curatos con clérigos secu-

1ares, y en este Arzobispado se está tratando del modo de ocu r­

Lo s que sea más asequible a evitar todo inconveniente. tt (7')

Despu�s. del gobierno de Revillagigedo, los virreyes que le su­

cedi er-on pusieron menos empeño en este aSUI..to, que pasó a segundo

termino, como tantos otros por los acontecimientos políticos que

empezaron suceder en España. Al acabar la dominación espamola,

pocas innovaciones se hicieron en.materias eclesiásticas, yes, -
,

hasta nuestros dias, que se observa un movimiento contrario al que

hemos reseñado, pue' to que las Órdenes antiguas, resurgiendo a gran­

de prisa, están volviendo a ocupar sus antiguos conventos y doctri-

nas.



LAS ORDElr�s RELIGIOuAS.

unque es relativamente bundante 1 bibliografia de que se

pued disponer tocante

XVIII, hasta cierto punt

1 s Ordenes religiosas durante el siglo

u v lor hist6rico es reducido. or

p rte las c nicas ue se han publicado fu ron ese it s ad edi�i­

cationem", carecen de vistas de conjunto ya que se consagran b1o-

graf! s de sujetos partiell
I

res en lo que tiene e lo ble su vid •

parte de 110, uch s e h n perdido n c so de haber existido

otras tan sól abarcan los primeros años del siglo.
----_ ..._--------

s cu tro Ordenes antigua t franciscanos, agustino, domini-

e s jesu! s con ervan la misma organización ue tuvieron in-

les d 1 siglo XVI rincipios del XVII. Los franciscanos, en 16 ,

quedaron dividido en cinco rovincias" h ta cierto junto indepen­
dientes entre �!t ue eran I del Santo Evangelio, e � xico; 1

d S n Pedro y an P b10 de l. ich ac n; S J é, de y cat'n, S -

Francisco d �acatecas i go de J li co. Lo Di guino , p rte-

ecientes a 1 misma rden rancisc na, n_ue de un observanci

s estr eh ,n t vi ron má qu una P ovinei co 16 conventos.
I

L rama de Propaganda Fide, consagrada a I �is ion s de la rt

nort, ont con cânco co egiosl S ta Cruz de �u r taro, S n Fer­

d de !�xico, Guadalu e de ';,acatecas y 1 puri ima de P chuca,

ediados del siglo (1765), contaba 1 Orden con 75 conventos

4 vicaria ,185 isiones 6 1929 reli i sos.

Los Dominicos ten ana cinco Provinci s, �.i�xico, O ca, Chi p s,
Pu bIs y Gu tem 1 • .L.:l.l. ttl a mediados d�l si lo, 508 religios s.

Lo gu tinos t ni n dos P ovinci s, 1 del S t1simo ombre

de Jesús de r��'xico y 1 de an Nicolás Tolentino de :Micho e • F 1-
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tan datos obre el número d conv ntos y reli iosos.

Los jesu.tas, finalmente, que principios del siglo en 1

P17o-resa, novici do, 26 Col giOB y residenci s y 114 mi iones.

ún ca Provincia que siem re tuvieron, contaban con 523 eligiosos
n la poca de la extinci6n ten! n 678, repartidos n una Cas -

En general 1 vida de los religiosos resen a un carácter d

egularid d y observancia bastante marcado. E P. Cuev s dice a

este re pecto: "Refiriéndonos a las comunidades religiosas que po­

bl ban los conventos est blecidos en las ciuda s y villas del -

ais ¿cuál era su espíritu y su vig r religioso n este siglo? -

minaciones rav s tn· inju tamente e mp zaron poner

,

Prescindimos omentáne mente para nu tra re puest ,d las r cri-

como por sist , en todos lo r ligiosos d todos los convento

d toda la ominac i Sn e s fiol en ric • E ta rach de d d

de cal seri muy mal elemento para poder formar un verdade-

�o
. . . histórico.JU�Cl.O

t E to upuesto, lo i teo que rae on Imente debemo ent r

es se "Ouede hacer
. .

uniforme obre _os conventos,u no un JU c�o...

tomados en globo; las comun dades como los individuos, dependiendo
co o dependen de fadtores morales, pueden ocu ar mu d v rsos a­

as e observancia y de fervor religioso." (1/

Lo agusti·os y jesuit s se dedicaban 1 labor en ciud de

villas, unque con poco ruto, según nos lo dice ReviI1agi�edo;
r c·scanos y domin·cos se ha ian encarg do de las m·siones, es-

uecialmente n 1 parte del norte. E mis v·rrey no a as!

de su orl lastimoso es que tantos gastos ( ue los mi-

sioneros ec b a su vence de Corona) tántos cuidados y

a anes •••• no han producido el efecto que debía es erars los i -

dios stán ún b en ignorantes e incultos en m teri d reli i ,

,/0
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sempeñar lo deberes

1 ·nstru r de sus d vociones

u la eligi6n los oblig. (,L)
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mod d

1

Son aún £reell nt s , o

ric ,los pI it or

ó o en 1 Nu va Espafta, �ino en toda

s 1 cciones. LItern tiva igi-
nan lt rcados y procesos, p ro en general ofr een m nos asi6n q e

n el siglo terior. El número y re. vez de rel gioso e i -

110 h ci u e ndo to ara el p vineial to a un ul r,
t vi echar odd poe s 1 t s. En u e rt d

un do infeo, st ej qe que sde E paña e le prop n n-

rimer lugar p ra el uturo p oda upar toe rI g chu in, 1 P.

tonio Pinto, ujeto .ue, que e t o, edt n poe repres n-

ci6n n xie, (ue s 1 irrisión de todos e n uien s trat •••
'

cab propo indo los nombres de 19unos criollos ••• r ligi os

muy buenos, y docto y muy afectos 1 rest blecimiento d -

vineia. (Cit. por Cuevas).

Las elecciones n e an n da eífie s, y i consul amo lo -

di rios de 1
'

oc nosen on ram con el siguiente e so el t 0-

por estro tanaa 1 í 20 d gosto d 1780, die el cit a-

rani tal lb r to el e nv nt d S n Fr ci co co �

1 P. Guardi n Fr. M t o Ji én z , d orma u tuvi ron � trevi­

miento de pr_nd rIo, y 1 s cu tra d 1 tarde vin! ron dos fr ile

ve 1 Sr. Virr y M yorg ,y te mand lla r lu go 1 A calde -

de C rt • José Uriz rlE cribana D. Jo é Vill sec u p saro

Conv nto a pon r en li rtad, d ord n de su Ex. 1 Gu rdián,
ue el provi ci 1 entregase los uta que est ban for ado ob i-

cho Gu h biendo ido dicho Alea e de corte con lord n d

Vi r ,no 10 o eci ron, por lo que s ism noche se to aron -

tras pr videnci d v nid r , y el di 24 1 6 d

juntaron los �ra le y 11 maron e p tula, n él ligi-

!If
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• • del p tronato eal, me será preciso instruir1e de 1 rel N

ci6n d costumbres ue hay en los individuos d 1 t do eclesi s-

tico, :{ regu es como irregulares, ue gen r lment vi en de -

forma que ún precisándome 1 obligaci6n d r � rir v. E. in-

v1œios, scrupulizo en 1 s voce ; pero no r p rarán 110s en dis­

culpArmel s con sus hechos, pues son los princip les qu embaraz..

la administraci6n de la justici con su escandalosos mancebamien-
tos sin r c tars , antes si poniendo 1 vist s hijos, y no -

610 contentándose con la r cuenci de s e sas d juego, sino

t niéndo llos, 'sí para e te ejercicio como p ra 1 fábric de

b bidas prohibidas y dep6sito de malhechores. El régimen que yo
e tenido para descargo d mi concienci y complimiento dlRe 1 -

Servicio, h sido el de llamar sus Prelados y'darl s parte de-

efectos que h experimentado, porqu por 10 que mira 1 yor gra-

los sucesos de cuya providencia me h resultado no poca p na en los

vamen y descargo de 1 concienci del Rey, que son misione y doc­

trin s, lo he visto incontrastable por los abso1utos que son 10 -

r ligiosos ue 1 s obti nen, y p r ciéndome cordura y mode i el

omitir individualidad s, �61o pongo en notici de V. E. 1 horror

esconsuelo con ue p rte mi coraz6n de ver el desorden d los vi­

cios, la poca plicaci6n de 1 inBtrucci6n de 1 doctrina cristi na

solicitud al umento de nuestra religi6n: y porqu 1 experienci
informes en esta materia �os podrá dquirir V. E. con f cilidad,

s6lo le diré el suceso d que habiendo llamado en un oc si6n un

prel do muy gr ve de los que tienen doctrinas a su cargo, le pregun-
t� lo escandalizado ue e t ba de que en 19un s d 11 s h bi su-

e dido lIegars confesar un ividuo y oirle el mi tro en 1

cama, h ci ndos ap rtar 1 otro lado de lla 1 compañ! con quien
est b •

, ·ien despues de ponderados este y otros semejantes exce-
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sos, me dijo este pre1 do si le permitía que me contase un cuento

que se redujo a que yendo un Alcalde Mayor a representar a un su­

perior los escáñdalos que se pasaban en las doctrinas, le seña16

un Santo Cristo crucificado y le dijo. ¿sabe V. Md. por qué est!

aquel señor en aquella forma? Pues por decir verdades y decir lo

justo. Si V. Md. quiere vivir, d'jese gobernar y vaya con Dios; y

prosigui6 conm�o dici�ndomet apl!quelo V. E. para si, pues si em­

prende regir frailes, le po.ndrtn en el mismo estado •••• porque en

este èeino todo es exterioridad y viviendo poseidos de los vicios

qu tengo referidos, les parece a todos más que en trayendo el ro­

sario al cuello y besando la mano a un sacerdote son católicos; -

que los diez mandamientos no sé si los conmutan en ceremonias; y

asi se ve que ni a Obispos ni Prelados les tienen sus súbditos la

sujeción y miedo que a los inquisidores." (�)

La primera manifestación la encontramos en una Real cádula de

20 de julio de 1754, dada en general para todos los domini s de -

Am'rica, que dice as1.

Habiendo considerado la piedad del Rey el grande àesorden -

que se ha experimentado e� admitir tan crecido número de individuos

en las religiones, con descr�dito y menosprecio de sus santos ins­

titutos, con que se ha conmovido su real ánimo a que se tomasen el

más suave y oportuno remedio; y que los religiosos como columnas

de la iglesi se mantuviesen en su mayor perfección para que no -

sean objeto de tan continuadas sátiras y murmuraciones, antes bien

sean el claro espejo donde deba mirar el secualr, para que con su e

ejemplo y santa emulaci6n a1 paso que se aumentan las virtudes se

disminuyan los vicios cediendo todo en gloria de Dios. Por tanto

su Majestad, en acuerdo de la Santa Sede está resuelto que por es­

pacio de diez años no se admita individuo alguno en ninguna reli-
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gi6n por ningÚn pretexto; y p sado dicho tiempo se pr sentará s.

M. la necesidad de la provimcia y convento de ella para que se ad­

mitan los que se hallaren convenientes.

"AB! mismo, habiéndose experimentado los continuos excesos de

muchos individuos en las religiomes y el crecido número de p6sta­

tas, y que todo esto ha resultado de haber entrado en estas d -

nor .dad, y que cuando se han hallado en la más avanzad , se han -

visto precis dos a las instituciones de tan santo instituto, y l1e­

vados de sus pasiones han prorrumpido en tan � os y semejantes pro­

cederesl en adelante no se admita ninguna que no enga ve1ntiun -

ños, sopena de que se procederá con todo rigor contra el delin­

cuente.

"Respecto de los crecidos números de bienes de 19unos reli­

giosos y de la cortedad de otros, ha r suelto S. M. que a todos se

considera anua1mente el sustento y decencia sin que falte lo ne­

cesario para el culto divino, regulando el número de individuos d

cada convento para que de este modo vivan con más quietud sin mo-

1estar a los fieles y que el vasallo viva también más aliviado.

'Confiando (sic) por la experienci 1 grande f miliaridad de

muchos religiosos a la entrada de muchas casas, interesando en la

disposición de ellas, y que de esto ha resultado perjudiciales in­

quietudes con bastante descrédito de ambas partes. Manda S. K. a

todos los superiores tengan mucho cuidado y vigilancia en que se

ohserve la clausura con el mayor r�or, porque de este modo res­

plandezca el estado religioso sin que la emulaci6n tenga que til­

darse en 1 menor cosa. (5)

Sin embar,go de todo esto, no se puede concluir que 1

disciplina de las 6rdenes religiosas estaba relajad , ni que ne­

c sit ran de una reforma completa. Habia, como dice el P. Cu vas,
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defectos m�os y no graves en las provincias r l�iosas, �a1tas

notables de discip1ina, pero accidentales en a�s comunidades,

torpes pecados y hasta crímenes sangrientos en algunos individuos ••

Los libros de visitas de 108 Provinciales, nos dan idea �

el ra de la realidad y tanto más fidedigna, cuanto que dichos es­

critos eran tan solo para el uso interior de los conventos y vis­

tos unicamente por los superiores.

En la visita que hizo· varios monasterios de su Orden el Pro­

vincial franciscano Fr. Jos' P6rez el año de 1736, los abusos m4s

serios que tiene ue reprimir son el juego de naipe ,entre 19unos

�ailes, el dedicarse al comercio entre otros y, �ina1mente, 108

que quebrantaban sin causa el precepto de la descalc4z.

Entre los dominicos, en 1786, el visi tador Fr. Juan de Ob eh

dej6 preceptos muy terminantes sobre 1 abolici&n del pecu1io par­

ticular, la administraci6n de bienes y otras :ral'taS relativas al

voto de pobreza.

Los agustinos, finalmente, fUeron apercibidos por su visi
\ -

tador el que no buscasen la ayuda de los poderes seculares n la

ce1ebraci n de los Capítu1os¡ que no tratasen con los bienes del

convento, ni apostasen y prescrib!a la vida en común en todo u-

rigor y que los seis ados se removiese a los que hubiesen ejer-

eido algún cargo.

La CompaMa de Jeda aparece como la Orden mis activa -

durante la primera mitad del siglo. Las 6rdenes antes citadas, ya s

sea porque su labor es inferior a la que desarrollaron dirante el

aiglo XVI, ya sea porque son pocos 108 miembros sobr saliente con

que cuentaa, dan la impresi6n de cansadas. LOs jeau!daa, en cambio,

unque no sea mi que'por las múltiples actividades que deaempe­

ftaban, la dan de vida intensal colegios, deberes sacerdotales, mi-
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CONVENTOS DE MONJAS.

Los monasterios de religiosas en la Nueva España, desempefta­

ron, desde su fund ci6n, un papel muy importante n la vida soci 1

de la coloni , ya que er n uno de los dos caminos que tenían ante

si las jóvenes que l1egaban a esa dificil edad en que era necesa­

rio tomar e tedo.

La ciudad de éxico y la de Puebla de los Angeles eran 1 s -

que ten!an más conventos de monjas. En la primera, al principiar
el siglo XVIII, hab!a veinte; en la segund dieciocho. La más im­

portante entr las Ordenes religiosas en la capital de la Nuev -

España era la de las Concepcionistas. L s primeras en haberse est -

b1ecido, fundaron una serie de monasterios todos de primer impor­
tanciat Convento Grande de la e ncepci6n (que después tuvo 1 t!tu-

.

lo de Real), Real de Jesús Mar! , Regina Coeli, 1 Encarnaci6n, -

santa In�St Balvanera, san José de Gr ci y San Bernardo. Le segui
en categoria la rama de Claris s, filiada a los franciscanos, ue

poseyeron: Santa Clara, San Juan de la Penitencia, santa Isabel, y

dentro de la misma rama, pero de observanci más estrict 1Ellama­

das Capuchinas con San Felipe de Jesús, Nuestra Señora de Guadalu­

pe y Corpus Christi.

Los Agustinos, tuvieron dos conventos a su cargol San Jer6nimo

y San Lorenzo; los do ínicos Santa Catalina de Senal los carmelitas

Santa Teresa la Antigua y Santa Teresa la Nuev • Finalment el de -

santa Brígida único en toda la colonia.

Los dos únicos convento establecidos en la segunda mitad del

siglo XVIII, Y otro a finales de la época, ya vereraos 1 6 caracterJ�
ticaa que presentan. Es interesante hacer notar que todas 1 s fund -

ciones de los antes ci'tados, son obra. del siglo XVI y XVII. Es mani­

fiesta la repugnanci con que se concedieron nuevos permisos de fun-
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d ci6n, y cuando ésto sucedi6 eran para afuera de la ciudad.

Por lo poco que sabemos de la vida interior de los conventos
ésta transcurría plácidamente, turbada tan s610 por I s festivid -

des acostu bradas, entradas de noviei s o estreno de colater le •

Los disturbios que encontramos en el siglo nterior con motiv d

elecciones de reladas, son más raros en est época.
Todos estos conventos ten!an una dotaci6n suficientemente m­

plia, compuesta parte del capital que les habian dejado los funda­

dores, de eapellanias que se imponían, de l�ados y de dotes d -

monja que en algunos eran bastante elevados, excepci6n hech de-

1as Capuchinas que iempre vivieron de limosn • Los bienes del COB
vento de Regina, por ejemplo, estaban valuados en $678,000.00, los

de Balvaner en $510.000.00, los de Jesús Maria en $1.6QQ.OOO.OO.
Hay que tener en cuenta que a pesar e esta riqueza, 1 s religiosas
se veían muchas veces en grandes apuros po ue los Mayordomos re-

ultaban desfalcados o por la mala adminiatraci6n de las propieda­
des. Tambi�n se debe hacer constar que otros conventos ten!an un -

capital bastante reducido.

A través del tiempo s.e habían introducido una serie de busos

que sin que se pueda decir que.hubiera relajaci6n, sí habían des-­

virtuado las eglas primitiva. Entre los más notables, citaremos
los siguientes: la costumbre que se ten! de habitar en celdas e­

paradas la cual se le fueron agregando posteriormente una o más

piezas, hasta constituir un pequefio departamento, dando por resul­
tado que, muchas veces, la enorme extensi6n de los monasterios no

bastase para cincuenta o sesenta monjas. Al entrar una novici , sus

famili res o padrinos cel braban un contrato con el convento, por
medio del cual aàquir!an uno de estos departamentos, lo que censti­
tuía una buena fuente de ingresos para el convento.
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Deade el principio, e introdujo la costumbre de tener cria­

das en los monasterios. Cada religiosa, según sus medios, tenía -

....

una o dos, o más y en algunas partes llegó a ser ésto tan gran bu

so que se vi6 convento como el de la �antís� Trinidad de Puebla,
en el que habiendo cien monjas, babia quinient_s criadas.

Existía igualmente la costumbre de permitir a las religiosas
tener con ellas niñas de corta edad para educarl s. 'sto se deriv6

probablemente de la falta de escuelas paru niñas que siempre no-

tó en la colonia, pero ya en la época que venimos tratando las te­

nían en calidad de compañía habitual.

El voto de pobreza no era observado, ya que, a principios de

cada mes, a cada religiosa, se le daba una determinada cantidad -

con el r!n de subvenir a sus necesidades, puesto que cada una ha­

cia su comida aparte. Recibían igua�ente, las que pertenec!an a

familias adineradas, determinadas cantidades que les suministraban

sus deudos.

Todos estos pequeños abusos, eran especialmente graves en un

punta a se había destruido el fundamento de la vida religiosa, eran

"Comunidades' s6lo de nombre. Se reuní n �8B '*8 únicamente para

los actos de Coro y, en algunos conventos, a la hora del refecto­

rio, al que llegaban las monjas con su sirvienta detrás llevándoles

la comida.
,

T 1 estado de cosas lo vino a cortar bruscamente une Real cé-
dula de 22 de mayo de 1774. Dice asi, en sus partes esencialesl

,tEL REY etc ••• Como protector que soy de los Sagrados Cánones

y del Santo Concilio de Trento, deseo y quiero que en todos los -

Conventos de mism dominiQs de América, se observe y guarde la vida

común que manda el mismo Santo Concilio y los S�ados Cánones. Por

esta raz6n y habiendo entendido que en algunos conventos de religio-
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s s c zadas de ese Reino, se vive la vida más p& rticular que co­

mún, os ordeno y mando que pasando cppia de este mi Re 1 C6dula al

R. Arzobispo de esa Di6cesis, R. Obispo de Puebla y demás Prelados

de Bse Reino, a quienes pertenezca la ejecuci6n de lo que en ella

prescribo, rogándoles y encargándoles en mi eal Nombre su coope­

ración a facilitarlo, dispongáis que los Pre ados de los referidos

conventos •••• pasen a cada uno de ellos, proponiendo a las religio­
s s la vida común, dejando en absoluta libertad el acept rI o n6.

e les dejará quince días, con el fín de que consult n con us con­

fesores o personas graves, transcurridos los cuáles •••• se tomarán

los dic�os de las religiosas, tratandose con igual benignidad a -

unas y a otras •••• pero en lo sucesivo deberá toda aquella secular

que pretenda entrar al convento •••• o�recer guardar y cumplir la -

vida común desde su entrada hasta que muera ••••

Igualmente los Oficios y empleos de gobierno ••••• 56 o podrán
recaer en la parte más san , es decir, la que guarda la vida en co­

mún•••• ya que 5610 sí será confirmada la elecci6n••••

Igualmente encargo a los preàados de cuidar de que haya gran

paz y caridad fraterna entre las religiosas, ue la aplicaci6n de

los bienes del convento se haga con equidad distributiva, aseguran­

do a proporci6n de religiosas que siguen la vida común lo que les

corresponde •••• y a las que no siguen se les entregue en dinero, -

como hasta' aquf se ha acostumbrado según su número y los haberes -

del convento.

"ueda prohibido que habiten en el convento niñ s ni mujeres -

m�ores seculares, ya que se ha vi to y experimentado que est es

causa de gran relajaci6n, a menos que sean con especial permiso de

los Prelados y en cas�s graves •••• y no se concederá más que un -

cri da a cada religiosa de las que no siguen la vida común, y las

precisas para'estas ••••

·

y en cuanto a las niñ s deben qued n exen-
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esperar�e, antes bien s ument6 extraordinariamente la di cordia

y tUrbaci6n, se renovaron 1 s quejas y lamentos

los recursos a mi Real Persona ••••

e repiti -

"E+ Virr y Bucareli •••• die ue dichas quej s son calumnio-

s s, por la generalidad con que se produc1 ,sin espedi�ic r e -

sos ni hechos algunos justificados que 1 s prov quen. Asegura que

las pose1d s dà este capricho, son mui pocas y qu unque en sus

cartas y recursos se vean firmas de muchas, no se puede por ellas

hacer juicio del número porque a unas 1 s hacen firmaB sin saber

10 que firman y otras con el fin de abultar y hacer más recomen­

dable el recurso ponen I firma de 1 s que pueden ••••
' (�)

lo contentas las monjas con apelar a cuanto recurso les pro-
.

porcionaban las leyes, ponen un ocurso al P pa quejándose de cruel-

dade y abusos. La quej va a dar al Rey yentonces éste, prin-

eipios de 1779 comisiona 1 Inquisidor D. anuel Ruiz de vallejo y

I Oidor D. Vicente Ruperto de Luyando, que pas n a Puebla y h gan

una minuciosa inform ci6n que se le debe de enviar en seguida. Du-

ran varios meses las pesquisas, se oyen cuarenta y nueve testigos

y resulta, al fin, que to�as son calumnias y falsedades. El Rey,

en vista de ésto, intima que se cumpla, al pie de 1 letra, la fa­

mosa Cédula de 22 de mayo de 1774.

in embar.go, antes de esta resolución son múltiples los recur­

sos a que acuden las monj e , Entre las ma' s obstinadas, se cuen ...

t n las del convento de Santa Clara de Pu bla, que con todas sus

fuerzas "se resisten aceptar la vida más auster que con el ti-

tulo de común, se les quería imponer•••• t (5) Se quejan, las d 1

de santa Inés, de la misma ciudad, de la presión que sobre ellas

ejercen los agentes d 1 rzobispo, especialment los confesoresa

ft. • •• y han hecho del confesonario lugar de negoci ci6n para el _
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e110s las resoluciones que le correspondan, semejantes a las que

tan justamente ha tomado V. E. con D. Rafael Manzanares, vecino de

Puebla, para que se le hiciese salir de aquella ciudad en un termi­

DO de 24 horas y estar en la de Valladolid en el t'rmino de ocho -

dias, con 1 s�ecci6n de presentarse al Alcalde Mayor diariamente

y que ante todas I s coaaa le apercibieran de abstenerse por escri­

to y de palabra, directa o indirectamente, de todo trato y comuni­

caci6n con las r.ligiosas.... (8)
Se nota que las autoridades estaban resuelta' a llevar adelan­

ta esta reforma costara lo que costara. El Virrey Bucarel1 informa

individualmente de las religiosas que han aceptado la vida común"
y de los recursos interpuestos por quellas que se resisten a ini­

ciarla. El Rey aprueba y le contesta •••manda S. M. prevenir a

V. E. no admitir recurso alguno que contradiga la providencia de

la expresada Real C4dula de 22 de mayo y que procure auxiliar las

providencias que por el raobispo de M'xico y cualquier otro, se

promuevan para la co1ocaci6n y manutenci6n de las ninas que exis­

tían en los conventos ••••
., (91

pruega d. ue ¡as quejas y murmuraciones no falt ban, es otra

C'dula de 17 de agosto de 1780, que dice.

� uiere S. K. y con esta �echa se le previene, que sin embar­

go de ser.la vida común el medio más proporcionado para conseguir
el fin de la vida en religi6n, no permita el Obispo que predicador,
confesor ni otra persona, digana 1&8 religiosas que es necesaria la

dicha vida para sal.varse••• y le encarga S. Il. vigile si alguna -

persona sugiere a las religiosas especies que puedan inquietar1 s

ya con la esperanza de que se quitará 1 vida común, ya reconvini'n
dolas sobre si han hecho bien o mal, sobre si han sido o n6 constan

tes•••
" (10)



- 9 -

La rerorma, con muchas dificultades, se llevó a cabo pero no

tuvo larga vida. A finales del siglo, habiendo cesado 1 vigilancia
que bre este punto tenían los Virreyes, y al amparo de los graves

trastornos que conmovieron al stado spañol, estos busos volvie­

ron a surgir. A principios del siglo XIX, en uno de los poco con­

ventos cuya vida interior nos es conocida, el de Jesús aría, 1 s -

monjas hab1an vuelto sus departamentos, su cocina, sus cri das y

sus niñas.

Es interesante hader notar que las tres únicas fundaciones im­

portantes que hubo en la ciudad de M�xico en 1 s gunda mitad del

siglo XVIII, sona el de Capuchinas de 1 Villa de Guadalupe (1786)'
el de la Enseßanza Antigua (1765) y el de 1 Enseñ nza Nu va o de

las Inditas (1783). El primero coreesponde a una Ord n apreci d por
su austerid d, los dos segundos d dicados 1 enseñanza, son y -

característicos del nuevoœp!ritu de la �poca y encontraron franco

apoyo en un gobierno también representativo de� siglo y de sus nue­

vos ideales.
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LA INQUISICION, URANT t EL SIGLO XVIII.

La Inquisici6n fué, sin duda, una de las instituciones más

poderosas durante el Virreinato. Fundada por la Iglesia en un -

principio, dotada despu�s en España por los eyes, c Imada de -

privilegios y convertida en un Tribunal aut6nomo hasta cierto -

punto, durante los dos primeros siglos de su establecimiento en

la Nueva Espafia adquiere fuerza e �pone el respeto, m's bien -

dicho, el temor, em todas las clases sociales. Su doble carácter

de Tribunal religiosos y civil le permitió intervenir en asuntos

de muy distinta índole y es justo reconocer que la mayoria de -

las veces lo hizo en forma bastante acertada y prudente.

Perfect&nente organizada asemejábase a una pOlicía secreta.

Sus procesos y decisiones rara vez trascendían al público, a no

ser en los Autos de .', solemnes demostraciones a las que se con
-

curría desde l�ares distantes. Sus 1inistros y Familiares, obI!
gados a guardar un secreto absoluto, se escogían entre gente ca­

lificada por sus limpios antecedentes familiares y por su posi-­
ción social. Llega esta Institución a los umbrales del siglo --

XVIII con un gran prestigio, cuantiosas rentas y protecci6n deci
-

dida de los monarcas. Veamos c6mo, en este"siglo de las luces",
se va a desenvolver.

öi durante el siglo XVII la Inquisici6n muestra una gran

actividad y celo, éstos como que disminuyen aunque tnuy lentamen­

te durante el siglo XVIII. Comienza el siglo con un Edicto de 8

de febrero de 1700 en el que se prohibe terminantemente el uso

de trajes eclesié1sticos en mascaradas y carnaval. Posiblemente

este abuso o databa 4e cierto tiempo atrás, o estaba muy arrai­

gado y , puesto que el mismo Edicto, con penas más severas se re
-



pite en 9 de febrero de 1709 (2).

El 22 de junio de 1701 se celebra lo' que en el lenguaje de

la �poca se conoce con el nombre de "Autillos". Estos eran re­

medos de los solemn!simos Autos de Fá que en determinadas oca­

siones se celebraban en la plaza de Santo Domingo durante el -

siglo XVII en gran tablado, asistencia de las autoridades y nu­

meros!simo y escogido público. En esta centuria ya no se vuel-

ven a celebrar y, como dijimos, son reemplazados por los "auti­

l�os". Se celebran en la Iglesia de anto Domingo unas veces en

público, otras a puertas cerradas.

Entre el celebrado en julio de 1701 y otro el 2. de marzo de
-

de 1702, s�gÚn carta de los inquisidores, s610 había cuatro pr�

cesas pendientes tres de ellos por doble matrimonio y el cuarto

por blasfemias. (3)

Los dos Autos subsiguientes son bastante espaciados; uno en

septi��bre de 1712, otro en agosto de 1722. En este último salie

ron penitenciados doce reos, todos de poca importancia. No vol­

vemos a encontrar ningún reo que aea "relaj ado al brazo secular'J

Las penas más severas son las de azotes públicos o en caso de -

ilusas, visionarias, apostasia, etc., la de reclusi6n por vida

en algún convento.

No cabe duda que la Inquisici6n fu�, aún en esta &poca, un

freno podero o para la relajación de costumbres que caracteriz6

la �poca y que en estos años ya se empieza a sentir. Se tuvo es­

pecial cuidado con las de los eclesiásticos y se procur6 evitar

en todo lo que fué posible, el dar ocasión a pecados y escándalos.

vemos, por ejemplo, el Edicto de 24 de marzo de 1713, da una se­

rie de medidas muy rigurosas sobre los confesonarios, lugar en -

que deben estar colocados, forma de confesar•• Todas las mujeres
�,f
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leemos, precisamente se co�iesen por la s rexillas de los con­

fesonarios del cuerpo de la Iglesia y no en las capillas, c1us­

tros y sachrist!as ••• y queda prohibido a los confesores que con

ninguna causa ni prete� tengan conversaci6n con las penitentes
antes ni después de la confesi6n•••

tf Las que por sordera: deban

ser confesadas en lugar apartado, deben tener siempre alguna pe�
sona a la vista. El confesor no debe, en ninguna ocasi6n, ver la

cara de la penitente, ni darle la mano••• (4) Todas estas precau­
ciones a veces nos parecen rid1cu�as y sin embargo tuvieron su

razón de ser. s grande la cantidad de religiosos y sacerdotes

denunciados por solicitantes. Muchas de estas acusaciones son -

calumniosas y exageradas, pero un buen porcentaje resultaban -

ciertas. Para evitar esto el Santo Oficio toma estas medidas a -

que he hecho alusi6n, y el 27 de junio de 1716 publica un Edicto

contra los solicitantes (5), edicto que se va a repetir varias

veces durante el siglo.

Los autos partièulares o "autillos" se suceden en narzo de -

1728, 1730, 1733, 1735. 1739 Y 1740. Entre este últ�o y el si­

guiente efectuado en noviembre de 1740, se fallan 40 causas. Su

análisis es instructivo, ya que nos da idea de euáles eran los

de1it s más comunes que tenia que castigar la Inquisici6n. De �

las 40 causas, 27 son por bigamia, entre ellas 4 mujeres, dos -

por testimonio falso, cuatro por confesar y celebrar sin órdenes

y las siete restantes por "sol.icitatio ad turpia".
Hay a-6.n tres flAutillos" en 1746, 48 Y50. El proceso más inte­

resante en esta época es el de un grupo numeroso de hechiceros -

que se descubri6 en Cpahuila (6). Como en aquellas regiones no -

habia Comisario del Santo Uficio, se comision6 a dos frailes del

Convento de �anta Cruz de uerétaro, los que, tras minuciosa ave-



riguaci6n remitieron a cuatro culpados, que finalmente fueron

puestos en libertad ya que nose les pudo probar nada. (7) En es

te mismo año de 17,3 se resolvieron las causas de 16 reoa de los

cuales s610 tres 10 eran por delitos propiamente religiososa un

ateo, � calvinista y un sospechoso de molinismo.

ya antes de esta �echa la Inquisici6n comienza a dar sefiales

de decadencia tanto en lo material como en +0 moral. El temblor
de 1730 arruin6 el edificio en muchas de sus dependencias, espe­
cialmente en las cárceles secretas. lo que permiti6 la fuga de -

dos reos, cosa antes nunca vista. Los Inquisidores se quejan, en

carta de lO de noviembre de 1733 de f�alta de ministros y aún de

pretendientes que atribuyan •••
" a la falta de afici6n a las co--

sas del Santo Oficio conocida o pul.sada muchos años hace.ItLos s!!
cerdotes, los can6nigos, aún siendo solicitados como Familiares
o '.1inistros, no lo admiten, y los seculares no lo apreciaban ft

•••

porque sab!an que no adelantaban en estimaci6n y a veces tenían
que gastar dinero •••

" (8)
Para remediar tal estado de cosas acordaron los Inquisidores -

publicar en 1737 el I Compendio de yndulgencias concedidas a los -

ministras y demás personas que se emplen en el servicio del Santo
Oficio de la Ynquisici6n ••• En ��xico, s.�. o parece que �sto
haya servido puesto que en carta de noviembre de 1739 propon!an
la Inquisici6n General que a los que pretendieran el titulo de f -

milia se les dispensara la prueba de limpieza de sangre de SUB mu

jeres (10) y, posteriormente, en 1751, se vuelven a quejar de la
falta de rinistros, lo que imped!a sustanciar varias causas pendiel-

tes, entre ellas la de Juan de Alemáa Trujillo, boticario, preso
por formal ateismo. ,

El 9 de octubre de 1750 se da un Edicto prohibiendo que se'�on-
-

gan cruces en lugares inmandos". Parece que este era un abuso muy
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extendido, ya que los propietarios de terrenos bald!os, los due­

flos de casas en rinconadas y callejones, acostumbraban coûccar­

cruces de bulto o pintura con el fin de preservarlos de inmundi­

cias y basuras. sim embargo, los EdictDs que sobre costumbres en-

contramos sobre todo en la segunda mitad de este siglo son esca­

sos en comparación con los Edictos prohibiendo libros. Fu& posi­
blemente una de las tareas más árduas de los Inquisidores el tra-

tar de detener la enorme afluencia de obras europeas, especial-­
mente francesas, que llegaban a la Nueva España. Tenian además en

su contra la astucia de los introductores, el interés que desper­
taban estas nuevas ideas, �a apatía de los Comisarios, la igno�n
cia de los cali icadores y el que se ten! a gala poseer, leer o

prestar, los libros prohibidos ftin totum".

Los "Autillos" sobre todo cuando en ellos salen penitenciados
reos cuyas opiniones se considera peligroso divulgar, se hacen -

en privado, bien en la Iglesia de Santo Domingo, bien en la Sa1a

de udiencia de la Inquisici6n. AS! se hizo en el proceso contra

D. Domingo Antonio García, Alcalde Mayor de Huejutla, acusado de

tener en su casa reuniones de personas que bajo el nombre de Con
-

gregación se dedicaba a actos deshonestos mezclados con supersti­
ciones y, ademas, defend!a con citas de la �agrada Escritura &ste

libertinaje (11). Se procddió en igual forma con Fr. J s� Gir6n
de Avendaño, convencido de apostasia. (12)

En el Auto particular de 1757, los nueve reos sentenciados,
ninguno lo es por causas de f&¡ la mayoría por bigamia, tres de

ellos con circunstancias especialmente escandalosas (13). Muy so­

nada fué la causa en contra de un piloto vizcaino, condenado a -

abjuración el año de'1767 .t
••• por ser de la secta de los franc­

masones y tener un libro en ingl�s de autor heresiarca .....
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�n estos años la labor de los Inquisidores, ya de pOB sí di­

ficil e ingrata puesto que tropieza cpn la indiferencia o la hos­

tilidad del ambiente, se hace más penosa por dos asuntos. El pri­

mero es la introducción de tropas extranjeras a la Nueva España,

hecha por el � ar-qués de Cruillas en 1756. La mayor parte de los -

soldados habían sido reclutados entre la hez de Europa. No es de

extrañar que entre ellos vinieran lutenanos, calvinistas, ateos,

b1as�emos, etc. y que su ejemplo �uera de lo más novivo entre

los mulatos y gente baja tanto de Veracruz como de la Capital.

oca despu�s de su llegada empezamos a encontrar infinidad de

procesos, todos contra individuos de las recién formadas milicias

(14). Los Inquisidores piden al Consejo de Indias en carta de 28

de abril de 1766 que se prohiba la entrada de extranjeros, expo­

niendo los perjuicios que causa su mal ejemplo. (15) Consigue --

una orden prohibiendo el paso de individuos no españoles, sin la

certeza de que sean cat61icos; pero ésto no remedia el mal, pues­

to que los militares no están comprendidos en ella. Los procesos

contra soldados blasfemos, irreverentes, herejes, �c., se multi­

plican. 1 Fisca� Amescoy, justamente alarmado, se dirije a ESp�

fia en estas {erminos;

HEl libertinaje que empieza a extenderse en ectos reinos en

cuanta al modo de pensar, es un efecto del que tenemos represen­

tado notarse en las acciones de la tropa y extranjeros que hábi-

tan esta capital, y no siendo facil poner remedio en aquel na-­

ciente desorden, hallamos cada día más inconvenientes en el uso

de t i
°

t.er-í rr «r d
'

ct Of tIt b
.

nues ro 1. nJ.s erlO ••• .I. espues e manl es ar os ra aJos

que habían tenido con motivo de la expulsi6n de los jesuítas, -

agrega: npero no son ya de esta clase los motivos que nos inte-

resan, se habla y se lee impunemente cualquier obra contra �a -
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autoridad pontificia; son vulnerados los respetos de los Obispos

y el carácter eclesiástico son objeto de maledicencia; aquellos

arcanos más venerados del catolicismo son extraídos del secreto

del santuario y expuestos a los ojos del profaho, éste, que ya

no los considera misterios, se considera con la facultad de ex­

plicarlos y, adelantada la soberbia, no se contenta con Kaber lo

que conviene, pasa a conculcar la religi/n en BUS principios. De

ésta libertad nace el que estén introducidos los libros de Vol-­

taire y los de L'letrie y otros inicuos en este reino, como re­

conocera V. S. I. por el teetimonio relativo de causas de esta

naturaleza ••• La tropa, viciada en sus costumbres est� muy infec7
ta de sentimientos impíos y 4e semilla herética.

nLa multitud de extranjeros que por varies motivos se han es­

tablecido en estos reinos hace temer un estr�o si no se provee

de �emedio con prontitud al peligro y la falta de ministros nos

constituye en ea estado de no pOder llenar con desempeño la obli­

gación de nuestro oficio .(carta del Fiscal Amescoy, 26 de mayo

de 1769) (16)

1 otro asunto que había complicado a los Inquisiaores su mi­

si6n fué el siguiente; el 21 de noviembre de 1767, en virtud de

una Heal orden, los jesŒitas fueron expulsados de todos los domi­

nios españoles. sta medida provoc6 en algunas partes, motinest
y en otras como en la capital de 1 :l'Jueva España, infinidad de -

pasquines en prosa y en verso, estampas, etc. en los que se ata­

caba abiertamente al ey, a las aut')ridades de la coloni , al Ar­

zobispo y a las Ordenes que se supon!a adversas a la Compañia. -

Llovieron las denuncias a la Inquisición, pero ésta fuera por sim­

pat!a a la Compañía de Jes�s, o por otros motivos, no hizo nada y

dej6 correr los papeles. �l Arzobispo, que entonces lo era Loren­

zana, se quejó al ey, y de �ste vino a los Inquisidores una as- �
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perfsima reprensi6n de la que trataron de justi�icarse dedicándose

a perseguir con renovado celo todo l que se escribió o corr!a en

�avor de los jesuitas. Esto, como se puede suponer, �es enajen6 -

la voluntad de muchas personas. (l7)

La decadencia del Tribunal era, en e stas fechas, tan notoria -

que los mäsmos Inquisidores no pod!an menos de darse cuenta mani­

festando "
••• la lastimosa e nstituci6n en que veían deca!d el e n

cepto del �anto Oficio en este Reyno•••
" (18). A uno de el10s se -

le acusa de dedicarse demasiado a tertulias, saraos y visitas con

el consiguiente desprestigio, y aunque pretende siDcerarse n 1

c nsigue. (19)

Los ataques de que se veían objeto, las burlas al Tribunal, 1 s

pasquines, les fmpelen a buscar apoyo en la Corte y lo mejor que -

se les ocurre es escribir al confesor del Rey en 27 de septiembre
de 1767 para que �luya en s. ! • Y �ste renueve la Real Cédu!a de

aprecio, amparo y protección al Santo Oficio. Probablemente los -

rumores que corrían de que a la extinción de la Compañía seguirí
el de la Inquisición, inflyeron en esta petici6n�

Si no se pens6 en extinguirla, sí se le cortaron privilegios y

licencias y se estorb6 su �uncionamiento. En 1762 se le prohibi6
que condenara ninguna obra de escritor vivo sin oirlo judicialmen­
te y saber cómo interpretaba sus palabras. n 1770 se ordena que -

8610 conozca de los delitos de herej1a contumaz y apostasía, pasan­

do las causas por blasfemia, sodomía, bugamia y otras a los tribu

nales ordinari s. En 1781 se reitera la orden de no proceder contra

los bigamos y dos años despu�s se modifican los procedimientos en

contra de los judaizantes a los que no se les puede recluir en c�r­

celes ni secueetr�rseles sus bienes. � 1786, Cina�ente, se prohi­
be castigar a ningún Titulo, Ministro del Rey, Magistrado u Oficial

'1
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de1 Ejército, sin que el Rey revise el proceso.

Todas estas t'capitis diminuti ft fueron haciendo que el Santo -

Oficio decayera de dia en d!a y más cuanäo trascendieron al p6b!i
co la s disensiones que dividían a sus miembros, lo que hacia que

el Tribuna-l fuese una verdadera olla de grillos, puesto que unos

estaban por el Fiscal, "hombre joven y de ideas a la modernatt y

otros por los Inquisidores antiguos.

E1 poco aprecio que en la Corte se hacia dIe Tribunal hab îaae

conocido en la Nueva España desde la visita que efectu6 D. JOs� de

Gálvez. Los Inq�isidores en carta privada (20) se quejan amar.gamen­

te que no les hizo el menor aprecio ft
••• no pasó el menor recado. -

En tales condiciones nos pareci6 que mediaba la estimaci6n de nues

tras per-sonas y principalmente La del Tribunal. y deliberamos que

ni debiamos ni era conveniente visitar1.o ••••
"

Entre 1767 Y 1776 se e ca1.onan una serie de Edictos sobre dos -

materias principa�ente. Unos sobre el uso de alhajas, bom nes, he­

bi��as, trastes con �enes de santos, cruces, etc. (21). otros -

sobre solicitantes, �ormas de confesonarios, etc. (22) en �!n, n da

particularmente interesante. Casi todos estos últimos son repetición
de los publicados en la pr�era mitad del s�lo. Los que son cada -

vez más numerosos son los referentes a libros prohibidos.
Los fondos del Tribunal no andaban, por esta época, muy holgados

-

y el Auto particular de 22 de abril de 1770 se hizo "sin asistenci

ni aparato ninguno por no ocasionar gastos." unos meses antes se -

efectu6 la reconciliaci6n secreta de dos ingleses, D. Joa,ge Nicolás

y D. Tomás Wil�imsbi (Sic). Un siglo antes se h'í.b í.er-a hecho ron to­

do el aparato posible y en forma llarnativa (23). Por este mismo tiem

po abundan los procesos de solicitantes, muchos de cl�rigos secula­

res (24), los más de religiosos (25). Abundan igualmente los casos -



no s6�o de b�amia sino de pOligamia(26). Todo esto nos da indicio
de una gran relajación de costumbres que la Inquisici6n era impo­
tente para reprimir. Ya hemos visto que una de las causas de esta
dècadencia de la moral pública fu� �a importaci6n de tropas ext�an­
jeras y hemos visto, a s! mismo, àa serie de procesos de que la In­
quisici6n hizo objeto a muchos de sus componentes. El Auto celebra­
do el 18 de marzo de 1770, se hizo a base de militares enjuiciados.

�l año siguiente, 1771, el Br. Juan Bautista Zub!a fué peniten­
ciado por una serie de proposiciones contra el Santo Oficio. Los -

Inquisidores consultaron al Consejo si era prudente que se leyeran
en público dichas proposiciones y �ste opin6 que era mejor se omi­
tiesen porque pod!an causar uaiguna ruina o perjuicio notable. (27)

Se s�en celebrando autil10s en 1774, 78, 81, y 83. pero no w

presentan casi ya ningún inter�s. �ntre 1789 y 1800 hay 22 proce­
sados y estos lo son por cuestiones políticas. La Inquisici6n se -

ocupa en 1789 en adelante, en impedir, por todos los medioa que tie­
ne a su alcance, que se prop�en las doctrinas que llegaban de )
Francia.

Del Tribunal, netamente. religioso que �u� en sus principios, ha

quedado convertida en una pOlicia al servicio del GObierno.
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EXTERIOR

II El Real Colegio de San Ignacio de t.éxicoH

por Gonzalo Obreg6n

Del prestigioso erudito e investigador Gonzalo Obregón, la

editorial 11:::1 Colegio de Méjico" ha publicado una interesante

obra de 190 áginas, e ilustrada por 21 reproducciones en negro

de fotografias del Real Colegio de San Ignacio y de obras de

arte del mismo, fundado a fines etel s· ;10 XVIII, Y que aún sub-

�

siste, adaptado a las nuevas nor as ô.e La ped.agogLa ,

Gonzalo Obregón, actual director del museo del colegio, ha

realizado un minucioso y sint�tico estudio en los archivos de

la ca.sa, cuya vida está íntimamente lig a a la historia del IA'é-

jico colonial, virrein�l y republicano; de suerte que esta obra

brinda al lector una visión del ambiente de eS8. capital durante

varios siglos.

En diez capítulos, el autor haola, con interés y rosa lle­

na de vida, del p pel social y económico de las cofradías de la

época colonial, extendiéndose sobre la de Aranzazú, fundadora

del establecimiento que nos ocup ; de l. ciudad de ��jico �n el

'Orimer tercio del siVlo XVIII, y de la erección del colegio a

fines de la misw� centuria; de las vicisitudes ex erimentadas

por el colegio hasta la éDoca de la Inde endenci�; de la é oca

de la Reforma, que mantuvo el colegio; de su transformación en

Colegio de la Paz, durante el gobierno de Porfirio Díaz) y de

la turbulenta de dos décadas de este siglo, para terminar con

una descrl ción del colegio, de su impor-cancia cono momumento

ei..,tórico y arqtitectónico y de sus tesoros artísticos.
,

Tres au�ndices finalizan este bello libro: Protesta de la
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COfrçdía, Constituctones del Colegio y Distribuci6n personal de la
<

ocunación diaria de las niñas educan as en lS75.
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INSTITUT FRANCAIS

D'AMERIQUE LATINE

Eric. 14-00-15 Nazas, 43. México, D. F. Mex. 36-31-75

El Señor don Gonzalo OBREGÓN, del Colegio de México, hará durante el
mes de Marzo, una serie de conferencias sobre el Arte en México, según el hora-
rio siguiente:

Martes 4 de marzo:

" 11 " "

" 18 " "

" 25 " "

Introducción al arte prehispánico.
El arte del Siglo de la conquista.
El barroco en la Nueva Espaa.
Del churriguera al neo-clásico.

En la Sala Bergson, a las 19 horas. (Con proyecciones).

MM. Robert G. ESCARPIT et René MARCHAND continueront leurs cours

de Littérature comparée, les lundi, mercredi et vendredi.
H. HALPERN fera les lundi 10 et 21, un compte-rendu de livres français ré­

cemment parus. Tous les vendredis: Les historiens français du XIXè. siècle.
M. François CHEVALIER fera deux conférences sur les Excursions de l'LF.A.L.

les jeudi 13, et 27 mars: Oaxaca-Tehuantepec; Zacatecas et Durango (avec pro­
jections) .

M. MOREAU continuera ses cours de diction pour élèves de langue espagnole
et pour élèves de langue française, comme d'habitude.

LUNDI 3 MARS:

à 18 heures: Cours de littérature comparée.
tisme français, influence de Pouchkine,
Iv1ARDI 4 MARS:

à 19 heures: El arte en México.
zalo OBREGON.

Le Romantisme Russe et le Roman­
par M. René MARCHAND.

Introducción al arte prehispánico, par M. Gon-

MERCREDI 5 MARS:

à 18 heures: Cours de Littérature comparée. Thème: Types et légendes, par M.
Robert G. ESCARPIT.

à 19 heures: Cours de diction pour élèves de langue espagnole, par M. MOREAU.



JEUDI 6 MARS:

à 19 heures: Cours de diction pour élèves de langue française, par M. MOREAU.
VENDREDI 7 MARS:

" à 18 heures: Cours de littérature comparée. Le mouvement pré-romantique en

France et en Angleterre, par M. Robert G. ESCARPIT.
à 19 heures: Les historiens français du XIXè. siècle, par 1\1. HALPERN.

LUNDI 10 MARS:

à 18 heures: Cours de littérature comparée. Le romantisme russe, Lermontov et

Vigny, par M. MARCHAND.
à 19 heures: Compte-rendu des livres français, par M. HALPERN.

MARDI 11 MARS:

à 19 heures: El arte del siglo de la Conquista, par M. Gonzalo OBREGON.
MERCREDI 12 MARS:

à 18 heures: Cours de littérature comparée. Du romantisme au réalisme, par M.
MARCHAND.

à 19 heures: Cours de diction pour élèves de langue espagnole, par M. MOREAU.
JEUDI 13 MARS:

à 19 heures: L'excursion archéologique de l'IFAL à Oaxaca et Tehuantepec, par
M. François CHEVALIER (avec projections).
VENDREDI 14 MARS:

à 18 heures: Cours de littérature comparée. Byron et le romantisme français, par
M. Robert G. ESCARPIT.

à 19 heures: Les historiens français du XIXè. siècle, par M. HALPERN.
LUNDI 17 MARS:

à 18 heures: Cours de littérature comparée. Un précurseur de la littérature po­
puliste: Gregorovich, par M. MARCHAND.
MARDI 18 MARS:

à 19 heures: El barroco en la Nueva España, par M. Gonzalo OBREGON.
MERCREDI 19 MARS:

à 18 heures: Cours de littérature comparée. Idées et sentiments, par M. Robert
G. ESCARPIT.

à 19 heures: Cours de diction pour élèves de langue espagnole, par M. MOREAU.
JEUDI 20 MARS:

à 19 heures: Cours de diction pour élèves de langue [rançaise, par M. MOREAU.
VENDREDI 21 MARS:

à 18 heures: Cours de littérature comparée. Le roman de Dicçens et le roman

de Balzac, par M. Robert G. ESCARPIT.
à 19 heures: Les historiens français du XIXè. siècle, par M. HALPERN.

LUNDI 24 MARS:

à 18 heures: Cours de littérature Comparée. Ostrovski et Balzac, par M. MAR­
CHAND.

à 19 heures: Compte-rendu des livres français, par M. HALPERN.
MARDI 25 MARS:

à 19 heures: Del churriguera al neo-clásico, por M. Gonzalo OBREGON.
MERCREDI 26 MARS:

à 18 heures: Cours de littérature comparée. Gogol et Balzac, II, par M. r,IAR­
CHAND.

à 19 heures: Cours de diction pour élèves de langue espagnole, par M. MOREAU.



JEUDI 27 MARS:

à 19 heures: Une excursion archéologique à Zacatecas et Durango, par M. Fran­

çois CHEVALIER (Avec projections).
à 19 heures: Cours de diction pour élèves de langue française, par M. MOREAU.

VENDREDI 28 MARS:

à 18 heures: Cours de littérature comparée. Le roman historique en France et

en Angleterre, par M. Robert G. ESCARPIT.
à 19 heures: Les historiens français du XIXè. siècle, par M. HALPERN.

LUNDI 31 MARS:

à 18 heures: Cours de littérature Comparée. Ostrouskii et Balzac, par M. MAR­
CHAND.

• • •

Le vendredi 21 mars, M. François CHEVALIER fera à l'Alliance Française
de TOLUCA, Mex., une conférence en espagnol sur: Rasgos medievales r rasgos
modernas de México en el siglo XVI.

• • •

Monsieur HARGOUS recommencera ses cours de Pédagogie générale au mois

d'avril.
• * •

Il est rappelé aux étudiants que le Diplôme de Professeur de Français s'acquiert
par la cumulation des certificats de: Littérature, (Professeur Escarpit); Pédagogie
générale (Professeur Hargous); Phonétique (Professeur X ... ).

• • •

Il est en outre exigé de satisfaire à une épreuve pratique (conduite d'une clas­
se de français). Préparation: Professeur Hargous.

Le Diplôme de Professeur de Français est seul reconnu par l'Université Na­

tionale de Mexico.

• • •

Les personnes désireuses de recevoir nos invitations, sont priées de donner leur
adresse au Secrétariat de l'Institut.

• * •

Tous les samedis, de 21 à 22 heures, les élèves des Cours de Français sont in­
vités à écouter une pièce française jouée par les «Comédiens de Francee au Poste
X.E.B. del Buen Tono.

Le Poste RADIO MUNDIAL, 6go Kc transmet la «Demiheure Française», à
20 h. tous les jours de lundi a vendredi; à 19.30 le samedi et à 18 h. le dimanche.

Tous les mardis, à 20 h. Jeux Radiophoniques à l'Institut Français. Nos élè­
ves sont invités à y prendre part.



TABLÈAU DES COURS DE FRANÇAIS

COURS DE DÉBUTANTS:

Lundis, mercredis et vendredis
9 à 10 hs.: Mlle Souza

10 à 11 " Mme Katz
12 à 13 " MIle Lemberger
16 à 17 " Mme Brossard
18 à 19 ,. Mme Colombier
18 à 19 " Mme Estelles
18 à 19 " M Rizo
19 à 20 " Mme Colombier
19 à 20 " Mme Pompougnac

•

Mardis et [eudis
19 à 20 hs.: M Durán

COURS ÉLÉMENTAIRE:

Lundis, mercredis et vendredis
17 à 18 hs.: Mme Brossard
18 à 19 " Mme Pompougnac

Mardis et ieudis
9 à ro Es.: Mlle Souza

18 à 19 " Mme Estelles

COURS MOYEN:

Lundis, mercredis et vendredis
11 à 12 hs.: Mme Viqueira
16 à 17 " Mme Katz

l'v!ardis et [eudis
18 à 19 hs.: M Xirau

COURS SUPÉRIEUR:

18 à 20 hs.: Mlle Lemberger
Lundis, mercredis et vendredis

Droit d'inscription $ 5.00.

Mardis el jeudis
8 à 9 hs.: M Alcalá

La distribution des prix aux élèves des cours de français de l'I.F.A.L. (1 (46)
aura lieu le mercredi 12 mars à 18 heures sous la Présidence de Monsieur l'Am­
bassadeur de France.

Salle Charles de Gaulle.


